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AGUAS MINERALES.

Deseosos de que se dilucide en lo posible cuanto sea 
relativo á este interesante rnmo de la terapéutica, no he­

mos titubeado en dar publicidad al siguiente articulo, es­
crito en contestación á otro publicado en el námero 220, 
y le inserlainos en el mismo lugar preferente que ocupa­
ba este último. Completamente imparciaics en la cuestión, 
acogeremos con igual interés las razones que se aduzcan 
en uno ú otro sentido, siempre que prometan conducir & 
algún resultado úlil , reservándonos terminar y recapitu­
lar el debate en tiempo oportuno, y esponer si es precUo 
nuestra humilde opinión. Entretanto advertiremo.s que en 
nuestro concepto las censuras del Sr. Aivarez alcanzan 
únicamente á los que tiéneii la costumbre de anunciar 
establecimientos, tal vez improvisailos, usando unas for­
mas muy parecidas á las de otros anuncios ó reclamos 
que se consideran como incompatibles con el decoro fu- 
cullativo. No es posible disimular este abuso aunque pro­
ceda de nuestra clase, y algunos dignísimos directores de 
aguas minerales de los que honran con sus escritos y con 
su práctica la especialidad a que pertenecen, ios han cen­
surado enérgicamente en nuestro mismo periódico.

FOLLETIN.

Hó aquí ahora sin comentarios el articulo á que nos 
referimos:

En vista del interés que ustedes manifiestan 
por un ramo importante de la medicina, que si no 
desatendido, por lo menos no ha alcanzado toda­
vía toda la importancia que merece, me atrevo á 
confiar á su amabilidad algunas ideas que mé lia 
sugerido la Iectur<i del artículo con que encabe­
zan su número 2 2 0 , no como réplica, ni con 
el objeto de ilustrar á la Comisión encargada de 
formar el nuevo Reglamento, porque estoy cierto 
de que no necesita de estos medios, sino con el 
único fin de presentar ante las opiniones que con­
tiene la.» opuestas, y de facilitar de este modo su 
apreciación mas justa.

La perplejidad que se advierte al tratar do 
precisar las aguas preferibles para un caso de­
terminado, no depende, en mi concepto, de que 
se preconicen las virtudes de aguas distintas con­
tra muchas enfermedades; depende mas bien de 
la semejanza ó identidad , con que aparecen y 
aparecerán conslanlemenle muchos de los resul­
tados que en ellas se obtienen, mientras se siga 
el camino que hasta el dia.

La mas concienzuda observación clínica al pié 
de las fuentes de cierta importancia permitirá 
siempre ver resultados favorables en varias do­
lencias del mismo género, sin que, en el caso de 
existir diferencia entre estos, puedan comparar­
se su grado y su duración , ni las coincidencias 
funcionales ó patológicas de que en ocasiones 
estén acompañados, circunstancias que pudieran 
muy bien distinguirlos.

Como que esta analogía de resultados es un 
liecho que se halla comprobado en los trabajos 
de los directores de baños, y que por io mismo 
no deja lugar á duda, se deduce sin grande es­
fuerzo que"̂ la observación clínica ŷ  las clasifica­
ciones nosológicas no disiparán jamás por sí solas 
esta confusión, y que podría lograrse que llegá- 
ran las aguas minerales á ser administradas ra-

CORSIDERACIONES

acerca del hospital de enagenadoc de Toledo;
POR

D. ZACARIAS BENITO GONZALEZ, 
médico-director del mismo.

Larga ta rea  sería la de  tr.azar la historia  de las oasas de 
O rates ,  y sin  em bargo sem ejante  estudio  debería  p receder  
á la descripción de  iiii buspital de ciiageiiados, tul y como 
nos proponem os en el p resen te  e s c r i to ;  pero esto , sobre  ha­
c e r  e l exám en demasiado difuso, nos a le jada  de  nues tro  ob­
je to ;  por lo cual Locaremos ligeram ente  es te  punto , aun 
cuando no sea sino para reco rd a r  nuestras  an tiguas glorias.

Una de las mayores que per teneceu  esclusívaniente á los 
cspaüüles, es el tratam iento m oral para  com ba tir  las a fec ­
ciones m enta les, y el establecim iento  de cómodos y adecua­
dos ediliciüs, constru idos en los siglos xiv y xv para  adm ilir  
e n  ellos á es tos  desgraciados, tan ju s tam en te  e logiados por 
Pinel y Alibert.

Las g u e r ra s  intestinas en  España, los trastorno.s sufridos 
p o r  las familias y la pérd ida  de  los intereses, jun tam en te  
con las pes tes  desarrolladas y la carestía q u e  lodo esperim en- 
l ú ,  deb ie ron  influir poderosam ente  para q ue  por los años 
de l'WO, p resen tase  V aienda el t r is te  espectáculo de  ver  por 
sus  calles cou.sider.ible núm ero  de d e m e n te s ,  sin tener 
qu ien  les socorriera , con peligro d e  hacerse  incurab le  su 
enferm edad  y con grave daño de  las personas sanas. A lce lo  
caritativo y cristiano de l  e locuente  predicador Fray Jofre 
(Jilaherto, del órden de la Merced, esoilando desde  el pú lid -  
to  los senlimieiitos filantrópicos en favor de la  hum anidad, 
se debió  el q u e  cierto núm ero  d e  personas acomodadas for­
mase una co/'rodía, llamada de  los Inocentes, fabricando una 
casa en donde recogieron á los locos, formaron sus  esta tu tos 
y resolvieron g oberna r  aquel eslabieciiniento por diez iijdi- 
viduos, cada lino de  los cuales d iese  de limosna, el dia de 
su  admisión en la cofradia, la cantidad de veinte y cinco li- 
Itras, cuya cuota  se aum entó  de.spues con el objeto de  casar 
u na  huérfana en  cada un  año. Véase, pues ,  el p rin c ip io  de

los establecim ientos de las casas de Orales, como se llama­
ron  en tonces, debido á la c iudad  de Valeocia. mucho tiem po  
antes de hacerlo Ing la terra . Francia y  Xlem ania.

No me deiem lré  á e.sponer todas las fases de  dicho es ta ­
blecim iento , tan bueno  como o íros  m uchos, ni tampoco de 
sus  circunstancias especiales; diciendo tan solo <[ue hay en 
él dos separaciones para ios enagenados de am bos sexos, 
g randes  enferm erias sólidamente coiislruidas, y o tra s  para 
las enferuiedade.s de  distinta clase, con un  departam ento  
para  niños esp ó s i lo s , donde se crian con bastan te  cuidailo v 
buena  policía. (Véase á Morejon, en su H istoria de la m ed ic i­
na  española, 1.1, pag. y s ig., y á Escolano eii su Década 
p rim era  de la historia de Valencia.) ■

Tampoco haré sino ineuciunar q u e  en l i á o  D. Alonso _V, 
re y  de Aragón, fundó el hospital genera l llamado de  la Vir­
gen (le Gracia en Z.iragoza, d is tinguido con el lema de Ur- 
bis el oi'bis, t n  úoHíhi se  admitía toda  clase de personas (le 
am bos sexos, sin distinción de  patria  ni culto, y eran  asisti­
das con lodo esm ero  en  sus  enferm edades, tan to  agudas 
como crónicas, y hasta en las pestilentes y enagenaciones 
m entales.

P o r  los años de  1438, Marcos Sánchez de  C ontreras ,  na tu ­
ral de  Sevilla, compró mía casa en  la misma c iudad , p a r ro ­
quia  de Santa Mana, con el objeto de  recoger en e l l a á  ios 
(leineoles, á cuya piadosa idea le 'ayudaron  varia.s personas 
virtuosas, formainio ei hospital llam ada vu lgarm ente  de  los 
Inocentes, con la advocación d e  .San Cosme y San D am ian, 
s egún  e-visle en la actualidad. Tal asilo de  enagenados caro 
ce de  una buena dislr ibucion  de  las localidades y se res ien ­
te  de  otros defectos q ue  sería prolijo enum era r ;  no obstante , 
asi cu él como en loS de Zaragoza y Valencia ha habido siein- 
p re  taeullaiivos celosos y e sm erados  en el buen  uso de  los 
medios físicos y morale's m:ís racionales y filosohcos para- 
com batir  semejantes afectos. A dicha circunstancia  son debi­
dos los elogios prodigados por los estran jeros  (cosa s ingu­
lar...!)  á nues tra s  casas de locos, hasta el punto  de  liah(*r 
ensalzado Pitiel la  conducta m édica y  altam ente fllosólica de 
los profesores españoles para  curar las en ferm edades pro­
ducidas por causas m ora les, d beneficio de m edios también 
morales, prudentem ente m a n eja d o s;\o  cual d eb e  se rv ir  de 
orgullo  á la uaeioii española, así como el q ue  esos mismos 
estran jeros  hayan tomado ejemplo de nosotros para la luiena 
administración de  los establecimientos de  esta clase posle- 

■ r io rm ea ie  fundados en varios punios de  E uropa. ÍJuede,

cionalmeiilc, abandonando ese modo esciiisivo de 
estudiarlas, y auxiliando la observación con una 
doctrina fundada en el conocimiento del agenU' 
curativo , de los modificadores estemos que lo­
man parte en el resultado, y de las circunstan­
cias individuales .ó del padceimienlo que hacen 
po.sible esta conirariedad aparente, y  que tendrá 
sin duda su origen y su esplicacion en las condi­
ciones de los elementos del fenómeno y en el 
modo de realizarse.

Para disipar toda duda acerca de la convenien­
cia de dar á la observación el grande valor de 
piedra de toque, por ser ineíicáz como medio es- 
clusivo de estudio, bastarán algunas considera­
ciones , no acerca de las aguas de diversa natu­
raleza y cualidades, en las que el distinto inlliijo 
de los agentes estonios y la diferencia de condi­
ciones individuales y de administración del re­
medio, deben ser las causas que eslablezcan la ar­
monía ó relación conveniento para el éxilo'feliz 
que con frecuencia se consigue en casos iguales, 
nosológicamente considerados; sino do aquellas 
aguas que, por ser de la misma naturaleza ó por 
tener una cualidad que las concede propiedades 
características, autorizan hasta cierto punto para 
administrarlas indistintamente. Desde luego se 
comprende que dos aguas de una cualidad domi­
nante determinada á que deban sus principales 
virtudes, han de variar en su modo de obrar por 
la asociación de sus demás elementos, y que esta 
diferencia puede hacer imposible en ciertos casos 
su sustitución, por las propiedades de los demás 
mineralizadores á que dicha cualidad va unida. 
Con la misma facilidad se concibe que una fuen­
te colocada á una grande elevación sobre el nivel 
del mar,, en un país frió y seco, espuesto á deter­
minados vientos, agitado ó no por el a íre , mon­
tuoso ó llano, solano ó sombrío, e tc ., ha de pro­
ducir diferentes efectos que otra fuente análoga, 
ü idéntica si fuese posible, que se hallase en con­
diciones opuestas, y lo que es más notable, que 
cada una de ellas será más adecuada á deter-

pues, sen tado  q u e  «n esto, como eu  o tras  muchas cosas, he­
mos antecedido con muchos años á las dem ás naciones.

Llegamlo al año 1485, liallainos q ue  el m uy reverendo  s e ­
ñ o r  [H'ütoiiorario Francisco ürli/., nuncio apostólico y c an ó ­
nigo de la iglesia [iríinada de la c iudad  de  Toledo, fundo 
«1 hos|TÍtal de los Inocentes, llamado vu lgarm ente  del A’««- 
cio, cediendo para tan piadoso eslabieciiniento l a s o a s n s d u  
su  pcrlcneocia, y nombrando por su patrono al cabildo ec le ­
siástico de  la niisiiiu en 1508. Después en 1700 ol hxem o. s e ­
ñor l). Francisco Antonio L orenzana , cardenal arzobispii de  
Toledo, con acuerdo  del cabildo, fabricó de  nuevo dicho hos­
pital, cuya o b n l e r m i n ó  en 1793.

Hesiéntese este manicomio de  la falta do huena d is t r ib u ­
ción de sus deiiartainetiLos v de  la ventilación de  a lg u n o s ; y 
es lástima q ue  se gaslasmi sum as cuantiosas en s u  belleza y 
ma'''nílica perspectiva, v se descuiilase  coiisulUir a faculta ti-  
vos^enlendidos, los cuales hub ieran  aconsejado m ayor o b ­
servancia de  las regias higiénicas. _

Hecha esta ligera reseña histórica, no deberá  caus.ar e s t r a ­
ñeza !a escasa mención que hago de  los dem ás eslahleei-  
m iéu los  nacionales destinados á la curación d e  los infelices 
dem entes , io cual me estraviaría  dem asiado, no  obstan te  que 
los de Darcelona y Legniiés llenan bastan te  b ien  su  objeto, 
por cuya razón voy desde luego á ocuparm e de  m i principal 
propósito, á s a b e r : la descripción en g lobo del estaiio ac ­
tual del hospital de  dem entes  de  Toledo, de  lo q ue  en él se 
echa de  menos, y d e  cuanto  debiera  con tener  para l lenar los 
altos lines á q u e  está destinado, si ha de  ponerse  al ni vel de 
los progresos de  este ramo especial de  las ciencias rnédicas 
en  los países mas adelan tados , lo cual d a r ía  honor a nues­
t ro  su e lo ,  á los i lustrados y filantrópicos m iem bros que 
componen la benem érita  Junta  de  Beneficencia de  esta c iu ­
dad, v sobre todo a! Gobierno d e  S .M .  ( Q .D .  G . )

E rh o sp i ta l  de  enagenados de T o ledo ,  llama desde  luego 
la atención de  un observador  a tento  é ilustrado, cuando se 
considera  solo su  aspecto y magiiiüceiicia e s te r io r  ó in te ­
r io r .  por se r  un  ediñeio hecho á toda costa y en el cual nada 
se escaseó Pero  con su magnífica fachada, sus  soberb ias  
columnas, la profusión d e  sus  verjas y localidades ¿ reú n e  
las condiciones q ue  debe  tene r  un  ve rdadero  manicomio? 
P ron to  vamos á dem ostra r  cuánto  d ista  de  satisfacer las ne­
cesidades de un  eslabtec.iinienlo de  es te  género.

En p rim er l u g a r ,  el haber  sido constru ido den tro  de  la 
población, es un  gr^n  defecto. Los más avenlajados manió-
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minadas circunstancias de los individnos ó de los 
males.

Por medio do este estudio, que solo pueden ha­
cer los divectores de baños, resiiItí^iviidenQás 
demostrado el antagonismo que en ¿iérkis casos 
puede existir entre las propiedades de éaa agua 
mineral y las circunstancias que la roilGan, el 
])oderoso inlliijo en otras de su consonancia de 
acción , y la insuliciencia del conocimienlo de 
las Yirliides de las aguas para sn buena adini- 
nislracion.

Sin negar la conveniencia de que las aguas 
minerales sean analizadas por una comisión de 
profesores distinguidos de química, es evidente 
([lie los directores de baños necesitan reunir co­
nocimientos de ciencias naturales para cumplir 
con su instituto, y que sería un anacronismo que 
hoy, que la educación médica abraza una buena 
parto de estos estudios, se rectamára menos de 
lo que sabiamente exige el Ueglamenlo, escrito 
en época en que así no sucedía.

Pero aun suponiendo ya realizado el análisis, 
liay muchas razones que demuestran la necesidad 
de tales conocimientos. Las aguas minerales, re­
sultado material inmediato de las condiciones 
orográíicas y composición del terreno, gozan de 
la actividad y propiedades inherentes á su natu­
raleza , y  pueden por lo tanto esperimeníar, á 
consecuencia de manipulaciones, de obras ó de 
accidentes variados, aileracioiics ventajosas ó 
desfavorables. Más aún: algunas de sus cualida­
des de mineralizacion deben variar, v  varían en 
efecto según el testimonio do los mas distingui­
dos químicos, bajo el intlujo de ciertas causas ó 
condiciones, y seria una falta grave que el pro- 
lesor que estuviera á su frente, no tuviese los 
conocimientos precisos para conocer tales cam­
bios, y para corregirlos ó facilitarlos á veces, así 
como para apreciar las oscilaciones de los medios 
de actividad del agua cuya aplicación está á su 
cuidado.

La determinación de las relaciones que tienen 
las aguas con los terrenos en que nacen, objeto de 
grande interés y {pie seguramente no podría ser 
estudiado durante la estancia de la Comisión, 
aunque no estuviera compuesta solamente de 
(juímicos, reclama asimismo del director do ba­
ños conocimientos geológicos, hasta por su pro- 
])ia dignidad; pues nada i’ebaja mas á los encar­
gados de un ramo especial, que el no reunir todos 
ios conocimientos que pueden iluslrarios.

Pero sí esto no fuera suficiente, probaría á to­
das luces la necesidad do que los directores de 
baños reiinan los espresados conocimientos, la 
precisión en que se encuentran de hacer el eslu- 
diq tísico dei país, d(‘ apreciar su topografía y su 
clima; en otros términos, de conocer los moditi-

írrafos están cmitestes en que un hospital cíe locos tlehe .si­
marse juera de poblado. y .adniitan la camjiiña solitaria v á 
corta distancia de las citiiludes, |)or considerar como un error 
crasisiino colocaren iinulio de los liombres y del bullicio de 
las poblaciones, un establecimiento cuvo principal oideto es 
aishu- del mundo unos seres á quienes ha privado de su ra­
zón la vida social, puesto que en la inmensa mavoria de los 
casos la enagenacion mental dabe sn origen á 7iue'slros vicios, 
á nuestras pasiones, ú nuestras miserias, en una palabi'a li 
los progresos de nneslra civilización, aun cuando se íiava 
querido sostener lo contrario; pues como dice muy oportii- 
nainenle el Dr. Moidau, esta no e.s lo (lue debiera ser, es do- 
cir, mora/ y material á la vez. Por taiilo, conviene alejar á la 
victima de tos lugares recuerdo de su infortunio; y en las 
ciudades, carecerá del sosiego que tanto necesita: una 
prueba de esta verdad es la agitación, los rumores y hasta el 
furor muchas veces observado cuando una persona estrafia 
penepa en una casa de locos; y lo.s maravillosos efectos pi’O- 
ilucidos en los maniacos por fa tranquilidad y el silencio, 
coml)inados con ios Inienos iralaniientos, los cuales por si 
solos han bastado en muchas ocasiones para hacer cesar en 
pocos días los más furitwos tmspoi'tes. Colocados estos a.silos 
Juera de poblado, se evitan además los derechos de puertas 
bastante considerables en un grande establecimiento, sin 
alejarles de l«s abastecimientos.

La situación del Nujkjío no deja de ser favorable, pues 
aun cuando se encuentra en una de las estremidades más 
declives de la pobl.acion, tiene sin embargo bastante eleva­
ción sobre el rio y terreno contiguo, lo cual conlribuve á 
su salubridad; pues aun cuando los médicos miJanesesno 
consideran tan perjudicial como oírosla humedad, y creen 
ípie las intermitentes do los parages l)iijos, húmedos y pan­
tanosos, ejercen un efecto saludable eii los enageiiados, sin 
embargo, la situación de los manicomios en sitios bajo.s y 
húmedos, en sentir de los médicos mas distinguidos, piieilé 
.ser una cansa frecuente de inliitraciones, afecciones do Ín­
dole eseorbúlica, disentérica, etc., y de lesiones de las vías 
re.s[)iraLorias. de los tejidos fibrosos y otras, sin contar las 
liebres petequiales. No mo detendré ú esponer todas las con­
diciones del terreno en que haya de construirse una casa 
de tíiiagenados, por no juzgarlo indispensable en este tra­
bajo, mucho mas cuamlo solo se trata de un ediücio acabado 
ya hace algún tiempo: mas si así no fuera preferiría im ter­
reno arcDoso, ya para proporcionar mayor salubridad, y ya

l o a

cadores estertores qne toman una parte muy 
esencial en los efectos de las aguas, y que en 
vano trataría de estimarjustaíiieütG,cl médico que 
no reuniese buenos coQocimienlos de ciencias 
físicas y naturales.

Como que estos hechos no tieneii réplica por 
parte de los qué conozcan el valor de estas cien­
cias y las aplicaciones de que son susceptibles, 
aparece bien c|ara la razón de prefor^ncia dé los 
filie reúnan á unos buenos conocimientos médicos 
los indi.spensahles para el estudio da, esta. dificiL 
especialidad. La aplicación á estos rarhos del sa­
ber, tan íntimamente unidos á la medicina, lejos 
do autorizar á los que no se hallan en lal caso 
para presumir incompatibilidad de conocimientos, 
es realmente una garantía para apreciar mejor 
Jo que hace falta saber, y para no dejar de satis­
facer esta necesidad de la inteligencia. .

Consiguiente con esta manera de ver, no ha­
llaría, si se quiere, un grande obstáculo en que 
se limitáran las oposiciones á pruebas suficientes 
de buenos'conocimientos médicos, y de las nocio­
nes más importantes y d e  más inmediata aplica­
ción de las ciencias auxiliares; pero á condición 
de adquirir los agraciados todos los conocimien­
tos que tuviesen relación inmediata con su espe­
cialidad, y de probarlos en las memorias anuales 
que, á más del estudio de las aguas respectivas 
y de las noticias convenientes de la temporada, 
se ocupasen de cuestiones generales de hidrología 
ó de topografía médica.

De esté modo, y dando al mérito cientííico el 
mismo valor que á la antigüedad para los ascen­
sos en la carrera, ó estableciendo el mismo siste­
ma adoptado en Instrucción pública, se consegui­
ría formar un cuerpo de grande importancia, y 
que sería de mucha utilidad, porque pudieran muy 
bien confiarse á su ilustración árduas cuestiones 
de topografía médica, de epidemias y de su mis­
mo ramo, que no pueden resolverse con la debi­
da perfección sin el auxilio de las espresadas 
ciencias.

Por lo demás, estoy conforme con lo que se 
propone el articulista; fiiinque disiento respecto 
á los medios que pueden elevar este ramo im­
portante á la altura que merece y que recla­
ma el interés público.

Terminaré haciendo además una salvedad 
acerca del agravio que iníiere á individuos de 
esta clase respetable. Por mí parte rechazo la 
idea do que algunos directores de baños atri­
buyan á sus aguas, virtudes deque en circuns­
tancias dadas no gocen, y que no puedan com­
probarse; lo más que me avendría á conceder, 
es que, al pintar la verdad, han elegido el co­
lorido mas brillante; así como se rae concede­
rá que este inconveniente, si existiera, sería

también porque la capa de tierra firmóse encuentra á me­
nor prcifuiulitiad, y por lo tanto, basta escavar algunos pies, 
para poder colocar los primeros cimientos.

Otra, de las condiciones de un establecimiento de esta 
especie es la de tener abundancia de agu,as, por lo inis- 
lao ([lie el uso de ios baños, sobre todo por el método 
de Mr. uñero de Boismoiil (prolongados por muchas hons, 
con irrigaciones sobre la cabeza) es una de las primeras 
iiecesnjades, y quizá uno de Jos mas eficaces auxilios del 
iratiimiento. Hay en esto una perfecta conformidad en lodos 
ms mainografo.s, no solo estraiijeros, sino nacionales La 
ajjundaiicia de aguas facilita la limpieza, úm necesaria en 
ciertos departamentos, y no debe jierderse de vista la coii- 
vcruencia de tener mucha agua de reserva, asi como el que 
ios conducuis tengan bastante diámetro, si se ha de evitar 
su Obstrucción o atascamiento, cuyo incidente ha ocurrido 

algunos hosiiilales de París. El iVuiicio 
de Toledo no esta exento de alguno de estos accidentes; 
liuesauii cuando tiene im hermoso algibe v algunos pozos, 
el agua de e.sLus es poco usual, y aquel ((¡ue admite gran 
copia de .igua) escasea este ano y cuesta bastante .al eslable- 
cinnculo. l.on dos o tres eabaileHas menores, v destinando 
a otros tantos convalecientes á dolar de agua el depósito se 
ocasionaría una verdadera economía, aparte de lo benefi­
ciosa <[ue sena para ellos esta especie de Ocupación asi 
como otras indicadas en otro lugar lo serian para los demás 
persuadido, como lo estoy, de que la holganza y la inacción 
les permiten entregarse con más ahinco á sus ideas es- 
iraviadas, sin proporcionar al estaiilecimienio la utilidad 
debida.

La esposicioii del de Toledo ofrece las condiciones (lue 
requiere el clima; mas la circunstancia de hallarse tan [iróxi- 
mo al rio, pudiera facilitar alguna vez el suicidio. Una bnena 
vigilancia potJ>’á evitar tan fatal accidente.

Convienen generalmente ios prácticos en elegir un ter­
reno algo variado, que le aparle de la monotonía, y el fiel 
Nuncio llena grandemente estas condiciones, por ser varia­
do y anietio, ofreciendo además un hermoso [lanorama á los 
eiiHgenados, los cuales descubren desde sus gaierias un 
terreno llano en primer término, más adelante varieclad de 
arboiadt) y caseríos, el caudaloso Tajo con todos sus acceso­
rios, y por fin una sene de colinas en último término, repre­
sentando un verdadero pnisage de la Suiza. Ésto es imiv 
grato y beneficioso á los locos, y muchos de ellos pasan

una prueba más en favor de mis opiniones.
Respecto á las análisis, considero también 

altamtiat^^i^sivo lo que dice, y me parece con- 
veniente tmimv que, cuando se espresan los me­
dios y t í  con que se han realizado,. que es 

;el úoicttcM<^eQ que merecen f é , no debe tener 
cabida íá  anda de que el interés pueda haber in­
fluido en la enunciación de uno.s resultados, que 
tiene en su mano comprobar el que abrigue des- 
coníianza, y sin lo cual no le es á nadie lícito 
manifestar recelos acerca de su exactitud, cuan­
do aparece confirmada por la discusión del aná­
lisis, y mucho menos si cuenta esta en su apoyo 
el nombre de algún profesor digno.

Madrid 15 de marzo de 4858.
JUAX ViLAXOVA.

REFLEXIONES
SOBRE LA MONO.MANIA SIN DELIRIO (1).

Entramos en el campo de la historia, en el que 
mi ilustrado compañero ha estado por demás elo­
cuente y bastante aproximado en lodo lo que es 
puramente histórico; así es que, lejos de reba­
tirlo, lo acepto; pero con restricciones notables, 
porque sus pensamientos solo en parte son los 
míos. Por eso ya dije en mi art. 5.", mím. 17'2, 
que el párrafo del Sr. del Campo, al que aludía 
entonces, contenia una verdad histórica, y  cité 
con este motivo el et tradidit mundiim disputa- 
tioni hominum. Se infiere naturalmente de aquí, 
que yo me desentiendo de la cuestión de los he­
chos para solo atender á la de los principios, en 
términos que indiqué ia facilidad qne hay de caer 
en la falacia accidentis, cuando de hechos contra­
rios á la existencia de un principio quiero indu­
cirse la falsedad de este. Sin embargo, el Sr. del 
Campo mo ha dejado con mis pruebas, que allí 
aduje, en favor de'la naturaleza necesaria, uni­
versal y absoluta del principio, [lara oponer un 
principio disolvente induciéndolo de algunos he­
chos. Nuestra diferencia, pues, no está toda eu 
ellos, sino en su demasiada generalización, y en 
que yo reconozco y pruebo la sempiterna existen­
cia de la ley natural, y deploro los eslravios de 
los hombres que, sofocando su preciosa y suave 
voz que nace de su corazón, se separan del recto 
camino que Ies señala, mientras que mi aprecia- 
ble compañero atiende particularmente al hecho, 
á los eslravios, para negar la existencia de la 
verdad absoluta. Yo parto de un principio abso­
luto v necesario, y el Sr. del Campo parte de un 
principio contingente, que por lo mismo íjue tiene 
este carácter, no puede en rigor ser elevado á ía

(1) Véase el número anterior.

horas enteras contemplando tan Jirillante perspecliv.i. pm- 
ser una verdad iimoncnsa qtit; h.iy algunos muy alicionuilos 
a estos [laisages, asi como otros no son insensibles á seme­
jantes bellezas naturales y artificiales.

Pero como una de las condiéiones' mas importanie.s es la 
de que el terrcino sea y.isto, estenso, espacioso, culiierU) dn 
arboles y con algunos parages inatícesíbfes á lu.s raye)’! dei 
sol, lié aquí precisamente uiio de los defectos de este mani­
comio. La profusión de árboles lienno.sea y dá alegría á las 
habitaciones; su sombra desarrolla el deseo de pasear baja 
sn follage, y su evaporación hace que se respire con mayor 
placer un aire embalsamado con las emanaciones de los Ve- 
jelales, sobre lodo durante la inllorescencia. Esta circuns­
tancia puede ser muy provechosa á ciertos enageiiados afi­
cionados á fa inercia y á la holganza, los cuale.s, por otra 
parle, suelen tener inclinación al paseo ó á permanecer 
largas horas en eslo.s sitios amenos y frondosos.—También 
se echan de menos en este establecimiento paseos espaciosos 
y cubiertos, en los cuales puedan otros y • en ciertas épocas 
gozar de la iienéfica influertria de un ambiente pur(j y de 
una perspectiva encantadora; jiues las gaierias alta.s que 
contiene son poco eslensas, y además, cáfeciemio de la con- 
venienle separación, se confunden á menudo en ellas indi­
viduos de diferentes clases y condiciones, asi como de diver­
sas lesiones, siempre convenientes de Clasificar. Por otra 
parle.es sabido de todos ios médicos alienistas, que los 
paseos muy espaciosos hacen casi innecesarios los medios 
(fe represión, por lo mismo que los enagenados gastan el 
esceso de sus fuerzas con un ejercicio también escesivo; 
pues la esienslon del espacio los convida á andar sin adver­
tirlo, y muchos de ellos es[>erimenlan con esto un cansancio, 
en pos del cu.al vienen el sueño y el deseunso, imposibles 
quizá <le conseguir -á beneficio tfe ios mns (loderosos cal­
mantes; bien es verdad qne estos remedios sueletr producir 
n» efecto contrario, cuamlo se emplean mi sngetos cuyas 
literzas se encuentran aniquiladas, y cuyo sistema nervioso 
esta muy escitado. Añádase á esto que una parle del terreno 
¡mede y debo destinarse al cultivo de varias' especies, siem­
pre Util, ftieiiilando la distracción, el ejercicio del aparalo 
rauscnlap y de todas tas funciones, y una constante vigilan­
cia sin ellos advertirlo.

(Se continuará.)
7.. Benito UoS-z.ur.z.
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categoría de principio. Del modo de ver de mi 
digno comproíesor se desprende que si todos los 
médicos, por ejemplo, negásemos los verdaderos 
principios de nuestra ciencia conduciéndonos ar- 
mónicameiiLe en esta negación, no existirian los 
principios; que si lodo el inundóse empeñase en 
desconocer el principio de contradicción, tampoco 
tendría existencia, siendo así que estos principios 
existirian con independencia del género liurnano. 
Ita parite/. Si todos los hombres se obstinan en 
negar la existencia de la moral como verdad ab­
soluta, y e n  reconocer el egoísmo como regla 
fija de sus acUw, minea hubiera existido aquella. 
— El Sr. del Campo me ha cogido, un término 
hiperbólico y figurado para darle un significado 
recto, y sonante, y hacer de él un arg.imentitm ad 
hominem, Ese término es: locura; pues dije que 
el párrafo de mi estimable compañero contenia 
la historia de los estravíos, locuras y  vértigos 
liumanos; y el argumento cntimeinático de dicho 
señor viene á ser el siguiente; «La historia de 
los estravíos, e tc ., es el compendio de las accio­
nes y acontecimientos narrados por lodos los his­
toriógrafos de todos los siglos y naciones; luego ó 
hay que convenir en que las escepciones consti­
tuyen las reglas generales y que la locura es el 
estado normal del hombre, ó hay que admitir 
como buenas y valederas mis premisas, y exacta 
la consecuencia que de ellas se desprende» (la 
negación dü ser la verdad moral verdad absoluta).

Ni uno ni olro puede desprenderse, carísimo 
compañero, á no, ser que el término locura lo 
tome V. en sentido recio , que bien se deja com­
prender iiu fué eso mi ánimo. Si hubiese cometi­
do semejante absurdo, que estoy bien seguro que 
ninguno de mis lectores lo ha creido ni visto así, 
mucha razón tendría el Sr. (leí Campo en sacar 
su primera consecuencia, mas no la segunda, 
puesto que autKjue se saliera el juicio de lodos 
los hombres para divagar por los espacios, que­
dando el mundo hecho un manicomio, no por eso 
faltarla la yerdad absoluta moralidad, lev moral, 
ley natural.

Partiendo el Sr. del Campo de la natural ten­
dencia que tenemos de huir el dolor y buscar el 
placer, natural y necesaria hasta cierto punto, 
introduce al egoísmo como punto de partida y 
principio fijo de las acciones humanas, de consi­
guiente de la constitución moral y social, de tal 
modo que asienta: «El egoísmo es la primera, 
más fuerte y más natural pasión del hombre, y 
siéndolo estaría el liombre en contradicción con­
sigo mismo, si no obedeciese al principal estímulo 
do su naturaleza.»— En primer lugar, me per­
mito hacer observar á mi ilustrado comprofesor, 
que no debe confundirse el amor de sí mismo con 
el egoísmo. El primero, á la par que necesidad 
es precepto, y contenido en los justos limites 
produce grandes y heroicas acciones. Por este 
amor puro, sin mancilla, que Dios infundió en 
nuestro corazón como emanado del infinito con 
<jue Dios se ama, amamos al prójimo, y aun á 
cuanto nos rodea, despojándonos frecuentemente 
con heroísmo de una parle de este amor para 
darlo á nuestros semejantes. De aquí la magná­
nima abnegación, la ardiente, la divina y celes­
tial caridad. Por eso el precepto más hermoso, 
más sublime y divino después del de amar á Dios, 
es amar al prójimo como á sí m ism o; y por eso 
también se dice que la caridad bien ordenada 
entra por uno mismo. Este amor e s , no solo el 
lazo que une y forma la sociedad, sino que nos 
une también á Dios. Y si descendemos al indivi­
duo, encontraremos que por este mismo amor 
conserva su salud y su libertad, su sensibilidad, 
inteligencia y moralidad, sus deberes y sus dere­
chos. ¿Cómo concebir pudiéramos el amor ma­
ternal, el primero, el más dulce y más fuerte v 
desprendido amor del mundo, si la madre no sé 
amase á sí misma? Tampoco podríamos concebir 
los demás géneros de amor. Pero este amor de 
sí mismo no está siempre en relación con el pla­
cer; al contrario, lo sacrificamos frecuentemente 
por nuestro mismo amor. ¡Ay d é la  sociedad el 
dia en que posible fuese (¡ue el liombre se despo­
jase de su honor, de su dignidad, del amor de sí 
mismo! ¡Y  ay también de ella aquel en que 
el hombre lodo lo refiriera al placer, al egois- 
mol ¿Produce este los efectos de aquel amor? No

los produce, ni puede producirlos. En esto suce­
de como en las pasiones: nos son necesarias para 
sentir, para pensar, para querer; sin ollas no 
liabría ni individuo, hombre ni sociedad; pero 
llevadas al estremo, desbordadas, lodo lo desqui­
cian y lo destruyen. Por eso .se dice muy bien 
que las pasiones son buenas y son malas, según 
el uso quede ellas hacemos. Lo mismo pues. El 
amor á sí mismo, exaltado, degenera en amor 
propio, y llevado á su último período se convierte 
en repugnante egoisuio. ¿Y á qué hombres lla­
mamos egoístas? Al avaro, que lodo lo sacrifica á 
su sordidez, que si rara vez siente en su mustio 
corazón un asomo de piedad liácia una infeliz 
criatura que muere de hambre y le  jiide un poco 
del pan que le sobra, estruja sú caridad naciente 
y aprieta con mano convulsa el pan, para que aun 
su vista no consuele al pobre. Egoísta es el que, 
sediento de placeres sensuales, convierte en Dios 
su vientre y su lujuria, y concentrado todo en sí, 
mira de reojo á la sociedad, porque tiene que sa­
crificarle un instante de sii indolencia. Egoísta es 
el usurero que con entrañas de harpía se des­
prende de uno para robar ciento, y robaría y ma­
taría á la sociedad entera, y secaría la Ijerra y 
escalarla el cielo para absorberlo lodo en sí y 
reinar solo, aunque no fuese sino sobre sepulcros. 
Egoísta es el falso hombre de bien , el hipócrita, 
hijo de víbora, que carcome la sociedad profa­
nando lo iiic’is sanio y sagrado que ex iste , para 
rendir á su vil corazón lodo lo mas elevado (¡ue 
en si contiene aquella, burlándose.satánicameniq 
á sus solas del Iriunfo de su perfidia. Egoísta es 
el furibundo ambicioso que llenaría de sangre la 
tierra, poniendo por escabel á la humanidad en­
tera, para subir al trono de vértigos (¡ue creára 
en su embriaguez, y Heno de soberbia desafía 
¡insensato! al trono de Dios. Animal parásito, el 
egoísta cimpa de- la sociedad iodo. cL jugo para 
devolverla escrementos, y aun porque compren­
de que le son gravosos. ¡El egoísmo! incapaz do 
ningún sentimiento de caridad ni de compasión, 
de generosidad ni de nobleza, de dignidad ni de 
honor; gusano vil que roe. todas las entrañas 
para su sustento, que quiere el sacrificio de. todos' 
p r a é l ,  porque en su insensatez se lia creído el 
Dios omnipotente del universo, el tirano con de­
recho do toda la sociedad, á quien no le conmue­
ven lágrimas ni quebrantos^ miserias ni dolores; 
que cual roca en medio deí Occéanó. quiere ver 
rendida á sus pies toda la humanidad,, para que 
le sirva de esclava, sin dignarse él devolverlo una 
mirada de gratitud, porque aun esa mirada le due­
lo... en fin, como muy bien dice el Sr. del Cam­
po: (̂ Primuin mihi, secimdum mihi, del Icón déla 
fábula; siempre yo y no más que yo;» ¡el egoís­
mo, digo, erigido en razón de Jas acciones huma- 
násl ¡Pobre sociedad! Hobbes, Epicuro, Lucrecio 
y Spinosa serian quienes podrían ocupar el mun­
do. ¿No se vé bien claramente que con doctrinas 
adoradoras del egoísmo, con el único principio 
utilitario que á tanta altura quiso lastimosamen­
te elevar. Dcnlham, y con la negación de lo ab­
soluto en el orden moral, haciéndolo todo con­
tingente cómo aquellos estraviados filósofos, se 
nos conduciría á un sistema en que la Iiumani- 
dad estaría desde su cuna en brazos de la muer­
te , que la arrebataría antes de llevar pañales?—  
Y permitiéndome mi ilustre comprofesor le dirija 
mi voz, le diré : ¿Y no tiene V. horror al nombre 
de egoismo? ¿No siente V. una invencible repul­
sión al egoísta, una horripilante sensación cuan­
do le dicen: ese hombre es uno de aquellos seres 
que no tienen otro amor que su utilidad, que no 
reconocen padres, hijos ni amigos, que sacrifica­
rían á su interés hasta la humanidad, que para 
ellos, es un poco de humo, considerada en relación 
con su sórdida avaricia y desenfrenada ambición; 
que si creyesen que su alma podía ser objeto de 
lucro y utilidad, hasta su alma venderían? Y bien; 
¿sufriría V. con calma que un ulintario dijese á 
sus oídos: pues ese hombre es un dechado de 
moralidad? No, no, Sr. del Campo; no lo puedo 
creer. La humanidad entera rechaza al egoismo 
y ai egoísta.

No niego que el egoismo es desgraciadamente 
con mucha frecuencia e! móvil de las acciones 
del liombre. Pero debemos hacer una distinción. 
En general en los placeres sensuales que no par­

lan do una necesidad, es muy cierto; pero no así 
en los actos morales. En esta elevada regioji el 
placer es un resultado , no el móvil de una ac­
ción buena. Si el Sr. del Campo viese caer un 
hijo suyo en la hoguera, ¿no sé arrojaría de im­
proviso en ella? Si su padre, si su madre caye­
sen en un rio, ¿uo se arrojaría á la corriente, aun­
que no supiese nadar, saciáíicando tal vez .su vida 
por salvar la de su hijo, la de su madre? Si á 
presencia soya fuese un asesino á pasar con su 
¡mfial el pedio de un amigo, ¿no so inlerpondria 
deteniendo el brazo liomicida y  esponiéndose á 
recibir la mortal horida? ¿Dónde está aquí el 
egoismo ; dónde d  placer, móvil de esos actos? 
¿Y no comprende mi caro compañero que de esas 
acciones es capaz la generalidad, la inmensa ge­
neralidad de los hombres? ¡ Cuántas veces el se­
ñor del Campo habrá sido llamado á asistir á un 
pobre siü otra propiedad que la mas deplorable 
miseria, y antes de ir ya salda ijue ninguna obli­
gación de justicia tenia para asistirle 1 Es de no­
che , hace frió, llueve , mi digno compañero se 
liabia recogido yá porque se siíhlia acatarrado; 
su propio interés le dicta que no se m ueva; pero 
la caridad le dice: haz ese pequeño sacrificio, ten 
presente que no hay virtud sin esfuerzo; y el se­
ñor del Campo se levanta , se arropa y va á de­
volver la salud á un prójimo de quien'crée aun 
que le pagará con el desagradecimiento. Mas no 
importa: v a ; ¡ y qué terrible cuadro de miseria 
se Je presenta!... Y precisamente es un enemigo 
suyo el que yace moribundo, quien con lágrimas 
le i>id,e un consuelo para su m a l, señalándole á 
su miiger escuálida y á sus tiernos hijos hacina- 
dos'y ateridos en un rincón. Y el Sr. del Campo 
le dirige palabras evangélicas, le hace su receta, 
y aun encima de la mugrienla mesa deja al des­
pedirse unas monedas para hacer un poco de cal­
do á aquel infeliz. Gracias al Sr. del Campo se 
ha salvado , y su ruimerosa familia cueiila otra 
vez con el escaso joiinal de su padre, y  lodos ben­
dicen la generosidad y abnegación de mi digno 
compañero. ¡ Y qué I ¿Dónde colocaremos la sa­
tisfacción, el placer moral, al principio ó al fin?... 
¡Cuántas veces mi apreciable comprofesor estaría 
en contradicción, consigo mismo si el egoísmo 
fuese el úuico móvil de sus actos 1... ¡Y qué pocos 
médicos contaría la sociedad!— Dastautes defec­
tos tiene esta,.no la creamos peor de lo que es. 
— Además, sin contar con que el placer es muy 
variable guia quw alus grata sunt, aliis sunt iu- 
jucunda'y es imposible de toda imposibilidad, no 
va la constitución de la sociedad, sino ni aun de 
la familia con el principio iitililario, puesto que 
todoaclp.de beneficencia que no sea personal 
cuesta siempre un esfuerzo en oposición á la uti­
lidad y al placer. ¿Y" quién sería capaz de un e.s- 
fiierzo teniendo por única fuerza, por único mo­
tivo el egoísmo, si el hombre lo amara sobre to­
das las cosas? ¿Qué baria el padre, qué los hijos? 
¿Dónde buscar la amistad, dónde el patriotismo, 
dónde las virtudes todas? No citaré para apoyar 
mis doctrinas a Dalmes, no á Arbolí, no á Santo 
Tomás, etc., etc.;.citaré soloá Guizoten su His­
toria de la civiIizacion.de Europa, en donde con 
rasgos maestres pinta á la sociedad y al hombre 
en sus desarrollos y peripecias. «Es innegable, 
dice , que si los hombres no tienen ideas que se 
esliendan mas allá de su propia existencia, si se 
limita á ellos mismos su horizonte intelectual, si 
están entregados á sus pasiones y caprichos y no 
tienen cierto número de nociones y de sentimien­
tos comunes alrededor de los cuales puedan re­
unirse ; es innegable , repito , que no será entre 
ellos posible la sociedad , y que cada individuo 
será un principio de disturbio y de disolución 
para la asociación en que éntre.» (Pág. 75.) «De­
bemos á los germanos (pág. id.) el sentimiento 
enérgico de la libertad individual, ó sea de la in­
dividualidad humana, y deBi».añadir ahora que 
ese senllmienlo es un estado en estremo grosero 
é ignorante; es el egoismo en toda su brutalidad 
é insociabilidad...» No citamos otros pasages no 
menos espresivos del mismo autor por uo esten- 
der demasiado este artículo.

Ya hemos dicho , con lod o , que hay mucho 
egoismo en la sociedad; pero también hay críme­
nes , también tiranos. ¿Y quién no reniega de 
unos V de otros? Y aun cuando todos los hombres
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se volvieran cínicos egoístas, podríamos decir 
ijiiQ nuestra sociedad era una sociedad, si !o pu­
diera s e r , do truhanes ; pero sin perjudicar al 
principio moral, que permaneceria siempre (irme 
á despecho de lodos los sibaritas.

En el siguiente articulo nos ocuparemos de lo 
(pue debe entenderse por ley.

Gerona y diciembre de 1857.
F r a n c is c o  C a s t e i ,l v i  y  P a l l a r e s .

O B S E R V A C I O N
sobre curación rara de una herida en la  m ano, tra­
tada por un nuevo proceder quirúrgico *, por DON

•An t o n io  d e  G k a z ia  y  A l v a r e z .

Cada dia que transcurre , comprueba la espe- 
riencia la utilidad inapreciable de las observa­
ciones prácticas. Si fuei’a necesario confirmar 
este juicio, bastaríame citar los curiosos casos 
clínicos que se hallan consignados y se consig­
nan diariamente en los anales de la ciencia. Este 
medio de propagación múlua de los conocimien­
tos, es el único que en todas las épocas lia hecho 
progresar á la medicina y cirugía. Indispensa- 
l)le y hasta debido e s , comunicar á todos el re­
sultado feliz ó adverso de nuestros hechos prác­
ticos y ensayos. Para cumplir este deber y cre­
yendo hacer á mis compañeros un servicio, doy 
a luz el siguiente caso ostraordinario:

Román Feria, natural y residente en Alosno, 
condado de Niebla, de 49 años de edad, sano y 
robusto, soldado cumplido y luego labrador, que 
habita en la última casa de la plaza de la igle­
sia; llegó del campo al mencionado pueblo en 15 
de diciembre de 1056 , por haberse hecho con 
una bacbucla una herida profunda en la mano, 
j)odündo ó cortando leña. Al momento que eslu- 
\o  en su morada me llamó, suplicándome que le 
cortara , como en caso semejante había visto en 
el ejército, una delgadísima lii-a de pellejo , de 
la cual colgaban la tercera y la mitad de la se­
gunda falanges del dedo anular de la mano iz­
quierda. Y así lo observé cuando le deslié el en­
sangrentado pañuelo.

Figúrese el lector, que el hachazo liabia divi­
dido eii dirección oblicua, y es cosa notable, tan 
solamente el citado dedo, cortando con limpieza 
basta el hueso, es decir, inclusa la falange, y de­
jando pendientes todos los tejidos de una porcion- 
cita de tegumento del grueso de dos lineas. Lo 
primero que me ocurrió, fué el intentar la unión 
de la porción pendiente, disuadiendo al herido y 
saliendo garante de su buen éxito.

Apliqué, pues, con mucho cuidado ambas par­
les, rodeé la herida, cuya figura, como se com­
prende, era elíptica, con una lira angosta de 
aglutinante , y de una circular ancha de hilas 
raspadas y empapadas en espíritu de vino alcan­
forado ; en seguida coloqué encima dos tablillas 
de madera, una dolaiilc y otra detrás, hice so­
bre ellas circulares con un angosto vendolcte, 
comprimiendo con moderación y regularidad, y 
luego volví á rodearlas con porciones de hilas 
flojas, habiendo echado antes un chorro del al­
cohol por el pulpejo del mismo dedo Por úl­
timo, todo quedó dentro de un dedil de lienzo, 
y con otro vendolele rodeé los dedos meñique 
y medio, pasando de consiguiente sobre el anu­
lar, y quedando por tanto encerrado enmedio 
y sin movimiento este dedo. Un pañuelo en 
forma de charpa muy corta, y puesto de modo 
(jue estuviesen las puntas de los dedos de la mano 
lisiada, dirigidas háciael hombro derecho, y  mu­
cho cuidado, particiilarmenlo al dormir, velándo­
le algunos diiis, para que no deshiciera cl venda- 
ge; tales fueron mis consejos. Ordené además in­
fusión do lila á pasto, lo menos cuatro veces al 
d ia , y dicta de caldo, y luego sopas, para com­
pletar la terapéutica. Todos los dias hasta el duo­
décimo en que levanté parle del apósito, cuide 
de echarle bastante alcohol alcanforado.

Desde entonces al 20 de diciembre cuque des­
hice todo el aparato, el paciente conservó com­
pleta inmovilidad, no habiendo acontecido co^a 
digna de referir. Levantada la tira do espadrapo, 
lavó la lieritiacoti aguardiente alcanforado, y en­
contró la cicatriz formada, y el dedo muy poco 
hinchado. No obstante, le apliqué oti-o nuevo apó­
sito, suprimiendo las tablillas, y sin olvidar de

remojar las h ilas, por supuesto, con espíritu 
de vino.

En conclusión, cada tres dias renovaba el 
aparato hasta que, por fm, transcurridas dos 
semanas quedó tan profunda herida cicatriza­
da enteramente. Encargué después, que la cu­
briese con un dedil de cabritilla, absteniéndose 
por algún tiempo de hacer esfuerzos, y  aun 
toda clase de ejercicio con la mano izquierda.

Farece increíble, que una parte totalmente 
separada del cuerpo, como por ejemplo una 
porción de nariz, recogida del suelo y limpia, 
iue^o de aplicada al punto dividido, se haya uni­
do o cicatrizado, aunque así lo digan autores de 
talento y gran estimación. Pero se concibe muy 
bien la duda, por haber perdido enteramente 
ambas partes entre sí sus relaciones anatómicas. 
En la observación que dejamos preinserta, aun­
que rara en cirugía, se comprende al instante la 
referida curación, pues con todo de estar dividi­
dos los tejidos, incluso el hueso, no las perdieron 
estas porciones, por haber quedado comunicación 
anatómica entre ambas, por Ja continuidad de la 
tira de tegumento.

Así pues, este hecho nos enseña á confiar en 
la cicatrización definiliva de parles, en las cuales 
resta alguna relación, y nos demuestra al mis­
mo tiempo la utilidad del tratamiento quirúrgico 
que inventó en una circunstancia tan estraordl- 
naria; libertando de este modo ai paciente, de 
los sufrimientos y resultados de la amputación 
por la contigüidad de las falanges, y en conse­
cuencia de la imperfección de la mano, y de la 
pérdida de gran porción de uno de los dedos, ne­
cesaria para su mayor fuerza y mejor uso.

A n t o n io  d e  G r a z ia  y  A l v a r e z .  •

Sobre la leche de muger; por el Dr. D. A. B l a n c O' 
F e r n a n d e z .

La loche de muger es la mas variable de todas en co­
lor, sabor, consistencia y composición. Ofrece dos carac­
teres más comunes y sobresalientes: t.® no dar manteca, 
percutiendo la crema; 2.® contener una sustancia caseo­
sa , que con ios ácidos forma sales solubles; el cuajo la 
coagula de un modo regular, si bien en forma de copos 
aislados, en vez de reunirse en una sola masa, como en 
las demás leches.

Respecto á la proporción de los elementos de qub cons­
ta la de muger, son según Payen: manteca 5 ,i8 ; caseuin 
0,22; residuo seco y suero evaporado 7,80; agua 8o,7o. 
Megonliofen obtuvo notables diferencias en las leclies que 
analizó, variando en su consecuencia las sustancias sóli­
das entre 0,110 y 0,123. Los cloniros de sosa y potasa, 
los fosfatos de cal, sosa y magnesia, y el óxido de hierro, 
son los elementos inorgánicos que se encuentran en la le­
che de muger.

Inmediatamente después del parlo, se parece á una di­
solución jabonosa muy ligera, cuya superficie se cubre de 
algunos copos oleaginosos; el líquido se mueve al solo 
conlaclo del aire , y se torna agrio con la mayor rapidez. 
Parece contiene más sales solubles que en su estado per­
fecto. Examinada con el microscópio, se la ve formavia, 
en vez de tos glóbulos esféricos regulares que ofrece en 
aquel período, de globulillos unidos entre si por una 
sustancia viscosa ; se desprenden en pequeñas masas 
aglomeradas; los glóbulos lechosos que existen son irre­
gulares , desproporcionados; muchos de ellos ofrecen la 
apariencia de gotilas oleaginosas; contiene el calostro 
unas partículas propias y e.specia!es llamadas por .Mogen- 
hofen cuerpos granulosas, sin forma ni volúnien cons­
tante , pero de culur amarillo, semiopacos , y compuestos 
de muchos grano?, unidos entre sí ó conlenido's en un te­
gumento transparente. Pasada la fiebre láctea, so aclara 
dicho líquido , dismimiven los cuerpos granulosos, toman 
los glóbulos forma fija y determinada, y quedan inde­
pendientes.

Aunque por regla general puede decirse que los ves­
tigios de la composición primitiva del calostro no des­
aparecen del lodo sino al cabo de un mes, suele sin em­
bargo ofrecer la leche una mezcla basluiile considerable 
de dicha sustancia por espacio de mucho tiempo y aun á 
veces durante toda la lactancia; dato importantísimo y 
que esplica al propio tiempo el por qué ciertos niños están 
lánguidos y como caquécticos, por la insuficiencia de 
tal alimento.

La leche esperimenta modificaciones notables, debidas 
á la cantidad y naturaleza de los alimentos de que la inii- 
ger se nutre. Esta observación hicieron ya los médicos de

la más remota antigüedad, y la utilizaron también en be­
neficio de algunos enfermos. Generalmente se cree que los 
alimentos vejetales producen más leche, si bien es nece­
sario tomar en cuenta que la costumbre modifica mucho 
tales resultado?.

Las pasiones de ánimo, las emociones más ó menos 
profundas que pueda esperirnentar la muger que cria, 
alteran de un modo bien desfavorable las cualidades de la 
leche. Con efecto , la esperiencia demuestra que un 
susto , un acceso de cólera, una incomodidad cualquiera, 
producen en los niños agitaciones, cólicos , diarreas y á 
veces la muerte súbita. En los anales de la literatura mé­
dica británica se lée e! ejemplo de una-nodriza, que dió el 
pecho á un niño después de conmovida por una riña que 
su marido tuvo con un soldado; la criatura cesó al mo­
mento de mamar y atacada casi instantáneamente de una 
agitación violenta, murió á los pocos instantes. El doctor 
Contesse consignó también en su tésis inaugural un he­
cho análogo. Y nosotros podemos añadir el de una nodri­
za, que habiendo recibido un susto, por el peligro que 
corrió su marido de ser atropellado por un caballo, come­
tió la imprudencia de dar de mamar al niño, el cual á los 
pocos dias se cubrió de una erupción exantemática se­
mejante al péníigo, y de que no se vió libre sino al cabo 
de ocho meses, á pesar del grande esmero con que fueron 
asistidos entrambos.

Cierta señora muy propensa á enfadarse en alto grado; 
parece tuvo once niños, á diez de los cuales dió el pecho, 
todos sucumbieron á dolencias accesorias; la misma ma­
dre fué también víctima de una afección aguda ; el undé­
cimo le confiaron á una nodriza, y vivió gozando de una 
salud no interrumpida. Parmentier y Desyeux refieren el 
caso de una muger, á quien cnanlns veces era acometida 
de accesos nerviosos, se le alteraba súbitamente la leche, 
cuyo lí(}uÍdo perdía toda su opacidad en menos de dos 
horas, tornándose viscoso como clara de huevo.

También la edad , el carácter, la diferencia de raza, y 
varios estados fisiológicos influyen notablemente en las 
cualidades de la leclie. Pero el ejercicio do las funciones 
genitales es lo que merece llamar mas la atención dél 
práctico. Esta influencia no pasó desapercibida para l'os 
médicos de la antigüedad , según se desprende de los es­
critos de Galeno, quien en el libro de su obra titu­
lada De sanitate tuenda, dijo: «A venere ornnino absti- 
wnere jubeo oinnes mulieres quíB pueros lacLant; nam et 
wnienses viri consueludiiie provocanlur, et lac odoris gra- 
Dtiam ¡n deterius mutal. Quin etiam aliquaj in ulero con- 
«cipiunt, quo nocentius puello adhiic laclanti nihil esí.»

Estos preceptos, que fueron los del inmortal Hipócra­
tes, han sido prohijados por muchísimos prácticos de gran 
nota, aunque otros, como Van-Swielen (tomo 4 de sus 
Enfermedades de niños, pág. 594), digan en contra: 
«Nuinerosissimas vidi muñeres quaj singulis fere anniis 
«feliciter pei'iebant, licet alera praiberent infantibus.» 
Mas no puede dudarse que la menstruación por una parle 
y el estado de preñez por otra , disminuyen y alteran pro­
fundamente la leclie, que en el último de dichos período.s 
produce malos efectos en los niños. Somos del dictamen 
del doctor Guerard, á propósito de la cita de Van-Swie­
len: el error está en querer generalizar demasiado los he­
chos parücuiares, que aun cuando ciertos, no destruyen 
la regla general.

Respecto al comercio de la nodriza con su marido, con­
súltese, antes de proscribírselo, el leraperamcnlo de aque­
lla y la mayor ó menor vivacidad de sus deseos; pues se­
gún advierto Flalner, «puede la privación absoluta del 
«líelo venéreo determinar, lo mismo que su abuso, cam- 
«bios mas ó menos perturbadores en la secreción láctea.» 
El fiábio antes citado, en su disertación de victu et re- 
gimine lactantium^ álce: «Certum esl ocuita desideria 
spejora et magis noxia esse, quam plena, lioneslarun> 
«fieminarum gaudia, cl rarum moderatumque veneris 
«usdin.»

La leche de muger puede también participar de las al­
teraciones morbosas de cualquier órgano ó aparato de 
aquella; y si bien en ciertos casos' no han producido fu­
nestos resultados, en la mayor parte do ellos sufren los 
niños más ó menos larde las funestas consecuencias de 
tan triste herencia trasmitida con la leche. Todos sabe­
mos que no solo las enfermedades, sino también el carác­
ter de las nodrizas, suele pasará ios niños. En las obras de 
Begin y Tournier leernos el caso dedos niños, cuya cons­
titución adquirió el sollo particular y profundo de la? 
afecciones que padeció la nodriza; afecciones de que oíros 
hermano.?, laclados por distinta muger, se vieron com­
pletamente libres. El doctor Dubois refiere igualmente 
haber visto niños, que alimentados con leche de mugeres 
afectadas de ciertas dolencias, padecieron luego erisipelas, 
abscesos gangrenosos en el cscrotOr y otras alteraciones, á
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que sucumbieron algunos de ellos con bastante prontitud.
Usos terapéuticos de la leche de muger. Ya sabemos 

en qué clase de dolencias se prescriben con más ó menos 
éxito las leches en genera!. La de muger lia sido preco­
nizada en algunas enfermedades torácicas, en varias neu­
rosis y en la sífilis constitucional.

Respecto al uso que en la tisis se hace de la leche de 
muger, tomada directamente del mismo pedio, siguiendo 
en ello el acertado precepto de Galeno, es muy notable el 
ejemplo que refiere Van-Swieten en la página 9G del 
tomo 4.° «Per annuurn et ultra lacte humano virgo sum- 
»mo loco nata usa fuit, tali cum effectu, ut tusis, sputa 
«purulenta, debilitas, macies penitus evanuerinl, et sana 
«vegeta vivat.» Morgagni describe también el plan cura­
tivo á que sometió con éxito á.otro enfermo atacado de 
tisis traqueal, manifestando al propio tiempo como al 
cabo de seis meses se disiparon todos los síntomas, y el 
enfermo se restableció viviendo después diez y seis años.

También está indicada la leche de muger en la epilep­
sia, en el histerismo y en el cólico histérico. Por último, 
surte felicísimos efectos en la sífilis constitucional, prin­
cipalmente después que los enfermos hicieron uso de las 
preparaciones mercuriales.

Dr. a . Blanco t Furnandez.

LA SALUD PUBLICA Y LA LEY DE SANIDAD.

ARTICULO IV.

Los profesores que componen el cuadro oficial se ha­
llan, sin duda alguna, más ventajosamente colocados que 
los ocupados esclusivamenle en la práctica civil. Los más 
de ellos disfrutan sueldo y categoría, obtienen ascensos y 
tiíhen dereclios pasivos; y por otra parle, si quieren 
ejercer su profesión , se encuentran en mejores condicio­
nes para con e! público que suele deslumbrarse con el 
resplandor, también oficial, de estos mismos individuos. 
No obstante, ni todos disfrutan iguales ventajas, ni están 
dotados algunos cual debieran, ni realzados por la ley á la 
altura correspondiente.

Principiaríamos por los médicos forenses, si hubiese algo 
que decir de ellos; pero como aun no están organizados 
por no haber salido su reglamento, ¿(|Ué habremos de de­
cir que no sea aventurado é inoportuno? Tememos, em­
pero, que una economía mal entendida colocará á este 
cuerpo en malas condiciones, y que se quiera exigir de 
sus individuos sabiduría, moralidad, integridad y firmeza 
gratis ó poco menos. Mucho nos alegraríamos que así no 
fuese, y que se estimase en lo justo la posición que van á 
ocupar y la importancia de las funciones que se les han 
de cometer. Hasta hoy, la posición de los que provi­
sionalmente desempeñan estos cargos no puede ser más 
precaria.

Los de baños minerales están también por reglamentar, 
si bien tienen la ventaja de regirse por ahora por su re­
glamento antiguo, que los coloca en mejor posición que 
los anteriores.

Los individuos del cuerpo de Sanidad militar son los 
que hoy aparecen mejor organizados y retribuidos, con 
más consideración do presente y más porvenir que los 
demás cuerpos facultativos; y si no fuese por ese porve­
n ir, difícilmente se reclularia u n ‘cuerpo, donde para en­
trar con e! sueldo de un aspirante en Hacienda ó un es­
cribiente en Gobernación, se exigen trece años más de 
estudios, grados académicos, y como si nada de esto bas­
tase, una prueba especial en concurso público.

Mucho pudiéramos decir de los subdelegados si supié­
ramos para qué han deservir. .Mientras no se organicen 
mejor, ya lieinus dicho que son inútiles. Podrían servir de 
mucho , pero la ley ha determinado ya lo que han de ser, 
anteponiendo la economía á la utilidad. En su estado ac­
tual, no solo trabajan gratuitamente, sino que se les obli­
ga á mantener con los gefes de provincia una correspon­
dencia oficial, costeando ellos los pliegos que reciben y 
los que dirijen, pues no se fes ba tenido siquiera la consi­
deración de concederles la franquicia de correo. Para tra­
tarlos así, mejor sería suprimirlos. Pero téngase entendido 
que sin ellos será muy difícil crear en los pueblos costum­
bres higiénicas, ni moralizar el ejercicio do la profesión.

Los facuilalivos de manicomios, lazaretos, liospilales y 
demás establecimientos públicos, no disfrutan ni la cate­
goría ni la retribución debidas. Los administradores sue­
len no ver en aquellos mas que unos sirvientes, y frecuen­
temente son desatendidos sus dictámenes, cualquiera que 
sea su importancia , si chocan algo con alguna mezquina 
economía. Sus sueldos justifican la idea do sirvientes en 
que se los tiene, pues suelen no esceder del que se paga á 
un operario cualquiera. En los hospitales clínicos se en­

cuentran además alumnos internos, cuyo servicio es peno­
so y espueslo, a! par que beneficioso á los enfermos, y 
poderoso auxiliar de la asistencia médica, y también 
respecto de ellos se lleva la economía hasta un estremo 
ridículo. Así es que á un estudiante aplicado, con diez ó 
doce años de carrera, y que gana por oposición una plaza 
de alumno interno, se le dan 5 rs. diarios, al mismo tiem­
po que á niños recien salidos de la instrucción primaria 
se les nombra, cuando menos, oficiales.auxiliares de las 
comisiones de estadística con 10 rs.

El punto más culminante de las posiciones médicas es 
el que ocupan los profesores en las universidades. Y como 
es tan esiraño que haya algo bueno para los médicos, es­
tamos inclinados á creer que lo que en este particular dis­
frutan lo han logrado por la ci rcunslancia de formar cuer­
po con las demás enseñanzas, y no por atención especial 
á su profesión. Como quiera que sea, tienen posición ven­
tajosa, están bien retribuidos, obtienen ascensos y todas 
las recompensas posibles; sen los únicos á quienes sonríe 
la fortuna. Pero el número de plazas del cuerpo de profe­
sores es muy corto, y su acceso está prohibido á la ma­
yoría délos que á ellas pudieran tener aspiraciones. Dánse 
por Oposición, lo cual elimina, al mismo tiempo que á 
muchos ambiciosos, á otros tantos liombres de mérito ; y 
estorba la entrada de algunos ignorantes atrevidos y de 
muchos sábios modestos. Además, exígese como requisito 
previo, el grado de licenciado ó doctor en medicina y ci­
rugía, y como no lo pueden presentar ni los llamados mé­
dicos ó cirujanos puros anteriores á los ensayos de reunión 
de las dos facultades, ni los licenciados en las universida­
des, á quienes, y con particularidad á los primeros, se 
ha lieciio con esto un agravio notable , privándoles de la 
posición en primer término que disfrutaban , resulta que 
lo que es un bien para los pocos escogidos, refluye como 
un mal sobre el resto de las clases médicas; mal tanto 
raay or, cuanto que todas las demás colocaciones, basta las 
contratas en las aldeas, les están impedidas por la misma 
razón.

Omitimos hablar de los facultativos empleados en el 
ramo de Sanidad , porque de ellos habremos de tratar al 
hacernos cargo del segundo estremo que aun nos queda 
que considerar, ó sea la creación de ios medios de evitar 
y socorrer los males generales.

M. DE Góncora.

HIED ICA .

TE R ia.P¿U T lG A .

D is e n te r ia ; férm u la a  d o g l ic e r in a .

Habiendo observado el doctor Daudé que la glícerina 
empleada en pocíou y en lavativas contra la disentería in­
cipiente, había contenido algunas veces con rapidez la 
afección, ha aconsejado para la administración de este me­
dicamento las siguientes fórmulas:

Lavativa.
Glicerina........................................... 1 onza.
Cocimiento de simiente de lino. . 5

Pura una lavativa.
Pación.

Glicerina.......................................... 1 y media onza.
Agua de flores de naranjo. . . .  2 draemus y media.
Agua................................................. 140 gramos (unas 4

onzas y inedia).
Para una pocion.
Es inútil añadir que estas preparaciones se hacen con 

la mayor facilidad, por ser la glicerina soluble en el agua 
en todas proporciones.

G ota y  reu m atlH in o | tr a ta m ie n to .

Hé aquí en qué consiste el método del doctor Levat, 
de Bruselas; He formulado, dice , pildoras, uúm. 1, nú­
mero 2 y núin. 3. Las del iiúm. 1 contienen 2a miligra­
mos (medio grane) de cstracto acético de cólctiico y 2o 
Ídem de estrado alcohólico de cotoquínlida. Las del nú­
mero 2 contienen 5 centigramos (l grano) de cada eslrac- 
lo, y las del núm. 3, 73 miligramos (grano y medio).

En razón do la edad, de! sexo , de la constitución del 
enfermo, de la violencia del acceso, prescribo tal o cual 
número. El remedio no se administra mas que de tres en 
tres dias. El dolor cede siempre á la primera píldora, 
sienilo raro que liaya necesulad^e adminitlrar más do tres 
ó cuatro. Cada mañana, escepto. e! dia de la píldora, pres­
cribo 40 gramos (10 dracm;is) de jarabe de boj, Y du­
rante el dia dos ó tres lazas de té de las iiilsmas hojas. 
Todos los dias estoy obteniendo buenos resultados de este 
método.

PATO LO GIA IN T E R N A .

M lod ln ia  cu  lo s  m iiK cres r o d e o  p o r lt la s .

De la lievue de thórapeutii/ue médico-chirurgicalc, 
tomamos el siguiente artículo:

Una afección singular, y que por_otra parte no ofrece 
gravedad, se ha presentado en el eslió último cierto nú­
mero de veces en la clínica de mugeres recien parivias, del 
doctor Lecroux, en el Hotel-Dieu. Hé aquí algunas noti­

cias sobre esta afección, y algunas reflexiones publicadas 
en la Gazette des Hopitaux, en virtud de los notas sumi­
nistradas por el Sr. Warhont, interno de la clínica:

Cinco ó seis mugeres, que hacia poco tiempo habían 
parido, lian esperiirientado un dolor bastante vivo en los 
músculos (le la pantorrilla. Hé aquí el curso seguido por 
esta enfermedad. El diamismoócn los siguientes al parlo, 
dolores en e! espesor de los músculos de la parte posterior 
de la pierna, que aparecían en general por primera vez en 
el momento en que la enferma se levantaba para que la hi­
ciesen la cama; dolor continuo, pero con exacerbaciones, 
que se eslendia desde las inserciones de los músculos lias- 
ta su tendón común , se exasperaba con los movimientos 
y dificultaba la eslension de! pié y la progresión. Una do 
estas enfermas aseguró que el dolor se aumentaba por la 
presión; en otra, por el contrario, la presión proriucia ali­
vio cuando aparecían las exacerbaciones vivas, que la en­
ferma comparaba á un calambre.

En casi todas estas enfermas, dicho dolor tenia su asien­
to simultáneamente en ambos miembros. Tan solo en una 
fué precedido de dolores en las rodillas. Por lo demás, 
nada en la piel ni el tejido celular subcutáneo, ni colora­
ción anormal, ni edema; era, en una palabra, una ál'eccion 
enteramente local. Tampoco, por otra parte, existían sín­
tomas generales, ni coincidencia de afecciones puerperales 
en la sala.

Es notable que esta afección se presente por primera 
vez á nuestra Observación , en una clínica cuyo personal 
se renueva con lanía frecuencia. Una muger dijo que la 
había padecido ya en otro parto.

Trabajo costaría el asignar á esta enfermedad uu lugar 
en los cuadros nosológicos y determinar su naturaleza. 
Nosotros la daríamos provisionalmente el nombre de 
miodinia délas mugeres recien paridas, que tiene la ven­
taja de no prejuzgar nada. Sin (luda alguna esta afección 
presenta Lodos los caracléres del reumatismo muscular; 
pero nos lia parecido que sucede rara vez que esta enfer­
medad íije su asiento en un grupo de músculos. ¿Se de­
berá esta afección a la inlluéncia del frió, que se ejerce 
tanto más fácilmente cuanto que la mayor parle de las 
mugeres á que nos referimos, son poco cuidadosas de sí 
mismas? ¿Pero en qué consiste que, hasta ahora, no se 
haya tenido ocasión de observar la enfermedad de que se 
trata? ¿Es un puro efecto de la casualidad, ó bien hay en 
esto alguna inlluéncia de un órden mas elevado y que hay 
que tener en cuenta?

Al Sr. Legroüx le ha llamado la atención, lo mismo que 
á nosotros, esta singular coincidencia.

Sea de esto lo que quiera, nosotros no dudamos que en 
cierta época esta afección haya podido ser considerada 
como una enfermedad láctea, y no sería imposible tainiKi- 
co que ciertos autores poco rigorosos hayan lomado casos 
semejantes, como casos de ftegmasia alba doláis. En 
efecto, la historia de esta última aleccion revela incerli- 
dumbres y un caos que las investigaciones modernas no 
han podido todavía aclarar enteramente.

El tratamiento ha debido ser, y ha sido necesariamente 
sencillo: inmovilidad del miembro levantado sobre almo­
hadas , cataplasmas y embrocaciones con aceito de 
beleño.

Ego do la  e s tr leo in a  contra  Ing d lla taclon cg  d e  la s  
caT idades d el com zon.

En muchos casos de dilatación do los ventrículos del 
corazón, en los cuales el autor ha recurrido á la adminis­
tración de la estricnina, por via de esperimentacion, este 
alcaloide le lia prestado servicios constituyendo un pre­
cioso medio paliativo. El anasarca, el edema pulmonal, 
así como la disnea consiguiente á este último estado, han 
desaparecido con mucha irecuencia con el uso de la estric­
nina, cuya acción en tales casos puede esplicarse por su 
influencia sobre el corazón, cuya actividad despierta. El 
Sr. Chambers administra este medicamento por el método 
endérmico, por medio de un vejigatorio aplicarlo á la re­
gión precordial, ó bien al interior cuando la absorción 
cutánea no le dá resultados satisfactorios.

—El autor no indica las dósis á que ha empleado la 
estricnina con semejante objeto, lo cual es muy sensible 
tratándose de una sustancia tan activa.

PATO LO GIA ESTERNA.

O torroa eróo ica .

El Dr. Pascuale Valerio ha comunicado ú In Ai’.ade- 
mia médico-quirúrgica de Ñapóles un caso muy curioso 
(le curación de un enfermo, que había quedado enteramen­
te sordo de! oido derecho á causa_ de una otorrea abun­
dante, que existía desde hacía treinta años, con destruc­
ción (le la membrana dei tímpano. El sugelo, rucrle y 
robusto, era sin embargo escrofuloso y reumático. El mi- 
croscópio permitió comprobar que el líquido purulenlo no 
era verdadero pus, sino una secreción glandular exagerada. 
La hinchazón ó engrnsamiento de la mucosa y la liiper- 
secrecion cesaron rápidamente'por la instifacioh todos los 
dias en el fondo del oido de 4 á 3 gotas (le tintura de 
iodo (indo I parle, alcohO'14), seguida con cinco minu­
tos de intervalo, de una cantidad igual de tintura de aco- 
nitina ( i aconilinu y 2 alcohol).

Al interior se daban 3 ó 4 gotas de tintura de iodo en 
azúcar tres veces al dia. La curación era completa al 
cabo de un mes de tratamiento.

El Sr. P. Valerio deduce de este hecho, que el oido 
puede existir á pesar de la destrucción de la membrana 
del tímpano; que la otorrea debe curarse siempre lo más 
pronto posible, sin hacer caso del pretendido beneficio de 
la secreción. Establece al mismo tiempo la utilidad del 
alcoliolaturo de aconitina para impedir los accidentes in­
flamatorios que delerniinaria, si se etnpleára sola, la tin­
tura deiodo, y la escelencia de este último medicamento 

I para modificar vciilajosainenle las secreciones morbos;;-, 
de las mucosas.
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Eleetrizncloa: sua cfectoM sobro la exaltación  dol 
oidu en la p a rá lis is  facial.

I£l Sr. Lanrouzy lia comunicado á la Academia de cien­
cias do París una ñola titulada: Efectos de la doctriza- 
cion sobre la exaltación del oido en la parálisis facial. 
El autor la resume en los términos siguientes:

La exaltación del oido, del lado paralizado, es un sín­
toma casi constante de la liemiplegia facial reciente é in­
dependiente de toda afección cerebral.

Diclia exaltación apa,rece al mismo tiempo que la he- 
raipiegia y desaparece antes que ella.

Debe atribuirse á la parálisis del músculo interno del 
martillo.

Cuando falta en la Ijemiplegia facial, indica que la pa­
rálisis no se ba estendido al nervio intermedio.

Puede existir aun fallando la iiemiplegia facial, y en 
tal caso indica una parálisis del oervio intermedio.

Ya coincida con la-hemiplegia, ya sea independiente 
de ella, desaparece espontánea y completamente en el es­
pacio de. quince dias á tres meses.

ilo m o rrág las t sn  tra tam ien to  Interno j  estorno.

Una esperieneia bastante larga , dice el Dr. Lacri, 
me impone'el deber de comunica r á los prácticos la com­
posición siguiente que es, en mi concepto, un escelente 
antiiiemorrágico:
Cocimiento de ratania. 300 gramos (unas 7 onzas) 
Sulfato de alúmina y de

potasa.......................  60 — (2  id .)
Añádase, si se quiere administrar esta pocion al interior: 

Jarabe de consuelda
mayor........................  70 gram. (18 dracmas y ‘ /a))
Mézclese.
Como se ve, dice el-Sr. Lauri, esta composición puede 

a'lministrarse al interior y al esterior; puede, pues, convenir 
en las hemorragias internas y esternas, ídiopáticas y sintc^- 
málicas. Este hemostático posóe una acción muy notable, 
verdaderamente heróica; su empleo es fácil y poco costoso. 
Yo ie he empleado cii numerosos casos, en hemorragias 
do diversas especies, y siempr^'ton buen resultado.

Al interior- prescribo 120 gramos (4 onza.s) al dia para 
tomar en tres veces, mañana, mediodía y larde ó noche. 
Al esterior le ordeno en inyecciones, eivlociones para fo­
mentos. Si se necesita taponar, empapo las piezas desti­
nadas á este uso en el líifuido en cuestión, conformo' las 
necesidades hijas del asiento de la hemorragia. ■ '•

lie recurrido á este agente hemostático en los casos' más 
diversos; me ha solido dar buen resultado contra las lie- 
molisis, las metrorragias, las epistaxis y los flujos hemor­
roidales, etc. Hasta debo decir con toda verdad que dicha 
mezcla mo ha produciilo con frecuencia veniajoso.s resul­
tados en casos en que otros hemostáticos muy elogiados 
no liabian producido resultado alguno.

—No se compone de remedios nuevos d desconocidos la 
mezcla propuesta por el Sr. L a u r i ; pero su combinación, 
en los términos que el autor propone, nos parece que ha 
de producir muy buen efecto en los casos indicados. La 
fórmula es sencilla y compuesta de sustancias que se ha­
llan á la mano en lu.ias partes: recomendación de no es­
casa importancia'párd los prácticos, que no‘deben eelwria 
en olvido.

Odontaltsia: do la  conicloa en  e s ta  enferm edad.
Contra las odontalgias dependientes de una cáries, dice 

el Dr. Reil , no solo es la couicina un paliativo que 
produce una sedación momentánea, sino que cuando se 
repite su empleo, se la puede considerar como un medio 
verdaderamente curativo en cuanto que , sí la cáries no 
hace progresos, destruye la sensibilidad del nervio pues­
to al descubierto y hace posible la obturación del diente. 
Aplicada en el hueco de este, su acción es instantánea y 
el dolor tarda algunas veces muchas horas en reprodu­
cirse ; una segnuJa aplicación le quita con la misma faci­
lidad , y en todos jos casos la oilontalgia cede completa­
mente si se continúa en el uso de la conicina.—En todas 
las demás especies de odontalgias, tales como las que son 
debidas á un estado congestivo, con ó sin periostitis con­
comitante de la raiz ó del borde alveolar, las de índole 
reumática y lasque van acompañadas de neuralgia facial, 
ja conicina no solo no alivia, sino que aumenta el mal y 
produce fenómenos de intoxicación. Al lado de estos efec­
tos ventajosos en las odontalgias debidas á una caries, hay 
que indicar, por desgracia, un inconveniente serio: tal es 
el que la necesidad de administrarla bastante concentrada 
espolie á determinar los síntomas del envenenaraieiilo por 
la conicina, sobre todo en los sugetos sanguíneos, pletóri- 
cos y en los de constitución nerviosa. Este inconveniente 
es menos de temer en aquellos cuya constitución es 
linfática.

Él Sr. Reo. formula, de preferencia, como sigue:
Conicina........................... una gota.
Alcohol rectificado. . . 4 gramos (1 dracma.) 
Esencia de canela. . . 4 gotas.

Para aplicar algunas gotas en el hueco del diente, á be­
neficio de un pincel.

Los fenómenos que denotan la acción de la conicina se 
manifiestan de uno á tres minutos después de la primera 
aplicación, y consisten en disfagia, vértigos, alucinacio­
nes dcl oido, perturbaciones de la vista, durante las cua­
les sucede con frecuencia que todos los objetos les parecen 
á los enfermos de un tamaño monstruoso. Estos efectos 
cesan comunmente al cabo de diez minutos.

—Es preciso pues, dice el Sr. R eu . , emplear la coni­
cina con prudencia como antiodonlálgico, prefiriendo ó 
ella agentes menos perjudiciales, tales como el cloroformo. 
Nosotros añadimos que con tantas contraindicaciones y á 
trueque de no correr tantos peligros, vale más sufrir un 
dolor de muelas, por fuerte que sea, que emplear un 
medio tan arriesgado.

OFTALM OLOGIA.
l.a{;rInico con oblU cracion «loinnco, á  coDsoenonela 
<lo un  latigazo, do dos m eses do existonctu. T ra ta ­

miento por el t$r. U esm nrros.
Hacer sorbitorios varias veces al dia con el agua de le­

chuga templada, por la nariz enferma.
Hacer de siete á ocho veces al dia fomentos con el co­

lirio siguiente:
Sub-acetato de plomo cristalizado. 2b cent, (b  granos) 
Agua.......................... ......................100 gr. {unas 3 onz.)

Purgarse con 30 gramos (onza y media) de sulfato 
de sosa.

En este último caso Iiabia obliteración del saco por tur­
gencia de la membrana mucosa, sin producción de 
moco-pus.

SIFILO G R A FIA ,
U lceras venércaa no Infoctnntos: sii dostriieeion^ en  
todos BUS períodos, por m edio do una onutcrlzaclon 

do dos horas con la  p a s ta  do cloruro  do zlito.
El título de este trabajo indica suficiontomente el obje­

to que se propone su autor. Emplea este la pasta de clo­
ruro de zinc, preparada según la fórmula del Holcl-Dieu. 
Al efecto, después de limpiar bien las partes, corta y apli­
ca rodajas ó discos de cáuslico, ríe la misma forma y 
dimensiones que las úlceras, sujetándolos con hilas, tiras 
de diaquilon ó vendas, según las regiones. El cáustico 
se deja aplicado por espacio de dos horas. La escara se 
desprende casi siempre al tercer dia. Si la úlcera ha 
quedado enteramente destruida, la reparación se veri­
fica pronto. La memoria del Sr. Rollet termina con las 
siguientes,proposiciones: l . “ una cauterización de dos ho­
ras con la pasta de cloruro de zinc, destruye la úlcera ve­
nérea no- infectante, y la Irasforma en "úlcera símpíe, 
que camina de prisa hacia la cicatrización; 2.® la cauteri­
zación destructora se halla particularmente indicada en los 
.casos de úlcera única, sin bubón virulento; 3.® en los ca­
sos _de úlceras rnúlliples, sin bubón virulento, iacautem- 
zacion puede destruir la úlcera; pero, si se (leia persistir 
el bubón, no se remedia sino una parle del mal y hay es- 
posicion ú las reinoculaciones;4.“no es cierto que se pue­
da destruir el bubón virulento con tanta seguridad como 
la úlcera, cauterizándole: si así fuese, el método presenta­
ría pocas ventajas aplicado á las úlceras complicadas con 
bubones; o.® la cauterización destructora es insuficiente, 
está contraindicada, ó es imposible en los casos de úlceras 
infectantes, en los de ulceras gangrenosas ó fugedénicas, 
en los de úlceras de la uretra ó del prepucio con fimosis, 
y de todos los demás puntos en que el cáustico no pueda 
aplicarse ó sostenerse exactamente.

H IG IE N E .
Cloruro do cal.

El cloruro de cal (leemos en la Revue de thérapeutique 
mcdico-cMrurgicale), empleado geuerahnenle como des­
infectante, además de su coste, tiene el inconveniente de 
consumirse cou rapidez. Ei Sr. Lambosst lo sustituye con 
la preparación siguiente, tan sencilla como'poco costosa:

Sal común..............2 cucharadas de las comunes.
Minio.............2 id. de las de tomar café.
Acido sulfúrico del 

comercio. . ' . i copa.
Agua fría................ 1 litro.

Mézclese el minio con la sal común , y échese todo en 
una botella llena de agua ; añádase poco á poco el ácido 
sulfúrico y agítese varias veces. La reacción principia al 
momento y se completa en algunos minutos, formándose 
sulfato de plomo, que §e precipita, y sulfato de sosa y 
cloro, que pennaiVJcen disueltos en el agua. Este último", 
que comunica al liquidó un color amarillo , se desprende 
desde el momento en que se destapa la botella. Para pro­
ducir un desprendimiento rápido, se echa el líquido en 
platos plauos, á lin de que la evaporación se verifique en 
una ancha superficie.

QUÍMICA.
Alealoldes i naevo reactiva  p a ra  precipitarlos.
Ei Sr. SoNNENScnEin, ha publicado en el tomo 104 de 

los Ann. des Chem, undP/sarm., detalles muy interesan­
tes sobre la preparación de un nuevo reactivo, el ácido 
fosfo-molibdico, que posée la propiedad de precipitar in­
tegralmente el amoniaco, Ins alcaloides y sus combinacio­
nes salinas.

Hé aquí cómo se prepara el reactivo:
Se principia por precipitar inolibdato de amoniaco, por 

medio del fosfato de sosa; se lava con cuidado el precipita­
do amarillo , se le diluye en agua, y se le hace calentar 
con carbonato de sosa hasta su perfecta disolución. Se 
evapora hasta la sequedad y se calcina , á fio de desalojar 
el amoniaco. Si á consecuencia de esta calcinación ha ha­
bido reducción parcial, se calcina de nuevo la masa, de.s- 
pues de liaberla asociado previamente con ácido nítrico. 
Hecho esto se calienta con agua destilada, se añade ácido 
azóico liasta una reacción fuertemente acida y luego agua 
en suficiente cantidad, p5ra que once partes de líquido 
contengan una parte de sustancia alcalina. De esta mane­
ra se obtiene un líquido do un color amarillo dorado, que 
se tiene cuidado <le conservar al abrigo de los vapores 
amoniacales.

Esta disolución dá un precipitado á poco que se ftalle 
en presencia de un vestigio de amoniaco, de un alcaloide ó 
de alguna de sus sales. Estos precipitados son, en j^eueral, 
poco solubles en e! alcoliol, e! éter y los ácidos minerales 
dilatados, áescepcion, sin embargo, ael ácido fosfórico. Los 
ácidos azóico y oxálico los disuelven parcialmente al grado 
de ebullición; son completamente insolubles en el ácido 
azóico dilatado.

Los ácidos acético y oxálico los disuelven igualmente al 
grado de ebullición, pero con la primera sustancia se se­

paran de nuevo por enfriamiento. El ácido tartárico se 
conduce de la misma manora, solo que el ácido molíbdi- 
co se reduce al mismo tiempo.

Los hidratos, los carbonatos, los boratos y los fosfatos 
alcalinos disuelven fácilmente este precipitado, por lo co­
mún desalojando el alcaloide. Lo mismo sucede con las 
tierras alcalinas y los óxidos de plata y de plomo, asi 
como sus carbonatos; por medio de un contacto suficicyi- 
lemente prolongado, estas sustancias clan lugar á una se­
paración de alcaloide y á un fósfo-inolibihito metálico.

El ácido fosfo-molíbdioo, suministra un reactivo tan 
sensible, que ei autor propone su empleo para la dosifica­
ción de los alcaloides; pues lia reconocido, en efecto, que 
mezclando 0,000071 gramos de estricnina con fOOde reac­
tivo, se obtiene todavía un pracipiládo muy sensible.

Los principios inmediatos no azoados, tales como la d¡- 
gilalina, la mecoiiina, etc., no soa precipitailos por este 
ácido; algunos otros, pertenecientes á la categoría de las 
materias colorantes, suministran precipitados que son, 
según el autor, fáciles de distinguir de los precipitados 
producidos por los alcaloides. El reactivo es indiferente 
con’respecto á los ácidos azoados. Un reactivo tan sensi­
ble no poilia dejar de encontrar aplicación en las investi- 
gaciuiies de toxicológia relativas á ios alcaloides.

Hé affuí cómo debería operarse:
La mezcla sospec!io.sa se estingue en agua ligeramente 

acidulada por el acido cloriiídrico, y luego se reduce el 
producto^ á la consistencia <le jarabe á beneficio de una 
evaporación á 30®. Se filtra y se trata por un esceso de 
ácido fosló-molíbdico; sesepnra el precipitado, se lava con 
agua que_contenga un poco de ácido lósfo-molíbilico y 
ácido azóico, y luego se echa en un frasco. Se añade ba­
rita cáustica en ligero esceso, se calienta y se dirigen los 
productos de la evaporación, por medio de un tubo con­
ductor, á un lúbó de bolas que contenga ácido cforhidrico. 
Si la base orgánica es volátil,seencontrará en el recipien­
te; si por el contrario es fija, se empieza por neutralizar 
el residuo por medio de una corriente de ácido carbónico, 
y luego se e.stingue por medio do alcohol concentrado, que 
no deja de disolver el alcaloide, y de suministráruosle en 
un estado da mayor ó menor pureza.

P R E \ S A  F A R M A C E U T IC A .

f o d u r o  p o tá s i c o :  p r o c e d i m i e n t o  p o co  coBOCido p a r a  
p r e p a r a r l e .

Uno de los últimos números de la Schweizeriche Zeit- 
schrift far Pharmacie (dice el Sr. Luis Iíe r a x g e k ) iinli- 
ca un nuevo procedimiento de preparación del ioiluro de 
potasio. Uno hay también, que al ludo de otros muchos 
se distingue por su sencillez y fácil ejecución, y que os, 
en mi concepto, muy poco conocido. Es deijido ál Sr. Be-  
ciiAMp, actualmente profesor de química en .Montpellier.

Hé aquí en qué Consiste este procedimiento:
Se pone el iodo á convertir eii induro en una vasija de 

crista! con cuatro ó cinco veces su (peso do agua destilada, 
y se hace pasar á ella uua corriente do ácido sulfhídrico 
lavtylo, reinoviéndoló á menudo cou una varilla.

El líquido, al principio incoloro, se colora cafia vez más 
de un rojo oscuro, al mismo tiempo que se precipita azu­
fro, y luego al cabo de cierto tiempo, se decolora do nue­
vo completamente, lo cual indica el liu de la reacción; se 
filtra; se satura _en caliente por el carbonato de potasa ; se 
evapora; se calcina un momento al rojo oscuro el residuo 
en una fuente de hierro bien limpia; se recoge por medio 
del agua, y se hace cristalizar.

La reacción es fácilde comprender. El ácido sulfhídrico, 
en presencia del iodo y del agua, se trasforina éii áci(Ío 
ioiihídrico y en azufre que se pre'cipita ; este ácido iodhí- 
drico formado disuelve una nueva cantidad de iodo (de 
aquí la coloración rojo-oscura), sobre la cual viene á reac­
cionar nuevo ácido sulfhídrico; cuando todo el iodo se ha 
trasformado, el liijuido se vuelve incoloro. La calcinación 
tiene por objeto destruir las materias órgánicas que pu­
diera contener el carbonato de potasa.

Este procedimiento -tiene la gran ventaja de evitar 
completamente ei empleo de la pota.sa cáustica (que pres­
criben, en general, los demás procedimientos), cuerpo di­
fícil de conservar inalterable, y largo de preparar. El mas 
grave inconveniente que pre.senta es el exigir ácido sulfhí­
drico, cuyo olor se hace .seulir mas ó menos, lo que , por 
consiguiente, no permite ejecutar esta preparación eu to­
dos los laboratorios.

Es de notar también, que el azufre que se precipita en 
esta circunstancia, es azufre blando, que se aglomera y se 
adhiere á la varilla con que se remueve el liquido.

Por la Prensa Médica y Farmacéuíica.—E. Gástelo Serba.

ASUIVTOS P R O F E 8 IO A A U E S .

Arreglo de partídof.

Al saber que el memorable decreto de 3 de abril había 
sido calificado de absurdo, monstruoso y  despótico, no 
presumí que tan duras calificaciones, siquiera fuesen 
injustificables, porque no puede haber razón bastante 
para tratar así aquel producto de la meditación y del 
buen criterio, fuesen hijas de la deplorable ligereza con 
que hoy se ventilan la.s cuestiones más serias en e) esta­
dio de la prensa. Creí de buena fé que alguna inteligen­
cia privilegiada había concebido la solución del problema, 
hasta hoy difícil, de organizar sencilla y fácilmente el 
servicio médico de los partidos, y que llevado el dichoso 
reformador dol entusiasmo que suelen infundir los adela n-
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tos brillanles, liabia inciirriiio en la imprudencia de atro­
pellar tan bruscamente á una disposición que en su dia 
mereció los elogios de la clase.

Ingrato, pues, ha debido serme el desengaño, al rebus­
car inútilmente en el artículo del Sr. Cidad, inserto en el 
número 220 de E l S iglo, un pensamiento que al menos 
hiciese más disculpable la resuella arrogancia con que se 
permitió caliucar obras agenas da indisputable mérito; 
porque á vueltas de una porción de verdades que como 
otras muchas de la misma naturaleza son liarlo conocidas 
de cuantos tienen la mala suerte de ejercer en los pueblos, 

nos dice cosa alguna en verdadero demérito deMiilor- 
tunado decreto, ni deja entrever ninguna idea fecunda 
cuyo ulterior desarrollo prometa inutilizarlo.

Creo que los lectores de E l S iglo no necesitan género 
alguno de demostracion.para comprender la exactitud de 
este aserio; y además Jas notas intercaladas por la redac­
ción del periódico, en el mencionado artículo, son muy 
suficientes para dejar en eJ lugar correspondiente á las 
opiniones en él emitidas; pero sin embargo, cediendo al 
impulso de los sentimientos que siempre me han obliga­
do á mirar con cariñoso afecto á cuanto se hace en pró de 
las desvalidas clases médicas, me permitiré unas ligeras 
observaciones, por si pueden redundar en desagravio del 
maltratado arreglo de partidos.

Lo primero que encuentra mal el Sr. Cidad es que el 
arreglo se hiciese por un real decreto, y no fuese objeto 
de una ley : en su aborrecimiento al despotismo ha visto 
en esto un motivo de condenación; y como la oportuna 
nota de la redacción dice ya lo preciso sobre este punto, 
demasiado delicado para tratarlo así por incidencia, deja­
ré al buen juicio délos lectores el cuidado de curarse el 
espanto que siu duda debió producirles esa arbitrariedad 
gubernaliVii...

Dícenos después, que el arreglo hubiese producido con- 
fuáioo por ser nuiy complicado para formar los ¡rartidos, 
y que su estableAunie^lo hubiese sido pesado y largo. No 
me parece oportuna la ocasión para entrar en una detenida 
apreciación de los inconvenientes que inciudablemeiilo se 
hubiesen presentado en algunas localidades para llevar á 
debido efecto aquella disposición; pero habrá de conve­
nir el Sr. Cidad, en que no son superiores ai buen celo y 
saludable energía que deben adornar á las autoridades en­
cargadas de cumplirla y hacerla cum plir, y de todos mo­
dos , mientras no veamos un medio más claro, más senci­
llo, más corto y más ligero de conseguir el fin, bien po­
demos resignarnos á obtenerlo por ese precio, ;que no es 
tan subido, considerado su verdadero valor!

No encuentra el Sr. Cidad al desgraciado decreto sufi­
ciente para asegurar la completa y necesaria independen­
cia délos profesores, y dice que el Gobierno debe é este 
fin proliibir todo partido que no se limite á la asistencia 
de los pofjres. Dejando aparte los inconvenientes de aplicar 
semejaule prohibición al inmenso número de españoles 
que siu ostentar tan profundo aborrecimiento á todo Jo 
que se bautiza con, el uombre de despotismo, profesau 
entrañable amor y defienden valerosamente en lodos los 
terrenos el derecbo indisputable de disfrutar una libertad 
razonable, prudente y benéfica; preciso es conozca el se­
ñor Cidad que no es co.sa sencilla el asegurar una inde­
pendencia completa á los profesores del arte de curar, 
que tengan necesidad de vivir con el producto de su arte. 
¡Oh! Es por desgracia demasiado esclava por su misma 
iialuraJcza la misión del médico, para que pueda consen­
tir una independencia com^jícía; y tan general es esta 
creencia , que nada pienso aventurar asegurando que la 
inmensa mayoría de los médicos de partido, se darían por 
muy contentos y satisfechos con ver asegurada ¡a inde­
pendencia, escasa si sequiere, que les concede el arreglo 
de 1834. Son muy halagüeñas, muy bonitas y imiy sono­
ras lasíleclamaciones en pró do la dignidad é independen­
cia de la dase; pero no es cosa muy fácil el escogitar 
los medios de alcanzar esas preciosas condiciones eu el 
grado compatible con los deberes del médico.

A esto puede reducirse cuanto el Sr. Cidad tenia qua 
decirnos «n contra del decreto del 3 de abril, puesto que 
concluye su escrito volviendo al predilecto tema de las 
deciamacjones contra los abusos que todos deploramos y 
que- indudablemente hubiesen desaparecido en mucha 
parte ante la acción beneficiosa de aquel arreglo. ¡Y bien! 
¿Crée formalmcfite el Sr. Cidad que merece el decreto eii 
cuestión los iliclados con que se ha permitido catificarlo? 
¿Gréen los médicos de partido que se cumplo con lo qué 
los hombres se deben unos á otros, censurando tan sin 
funiiumenlo y de un modo tan brusco, una obra, que des­
pués de lodo se elaboró é impulsó eu obsequio de la clase 
y de la humanidad? Porque no debemos olvidar que los 
autores del arreglo no debían encontrarse en el caso de 
participar de ninguna do las incontestables ventajas que

habla de producir. Afortunadamente son harto prudentes 
y justos los módicos españoles, para no merecer que los' 
promovedores de aquella disposición insistan en e! celoso 
propósito de hacer io posible en su favor, y deben ser estos 
harto ilustrados, para no haber comprendido que con 
aquella obra se conquistaron un título inmarcesible al 
aprecio y gratitud de las clases médicas.

Segorbe 26 de marzo de 1838.— Carlos L úcia.

P A R T E  O F IC IA L .

M O JÍTE-PIO  FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

Debiéndose regularizar los pagos de beneficio á favor 
del Monte- pío , o sean ios que, en calidad ae donativo y 
previamente, tienen que hacer los sócios inscritos como 
fundadores para obtener las ventajas declaradas en el ar­
tículo 6.°ó en el segundo párrafo del l .°  del Capitulo adi­
cional de los E statutos, á fin de que, antes de proceder á 
la exacción del pago del primer plazo de la cuota de en­
trada, estén aquellos cubiertos, pues sin este requisito no 
pueden los interesados ser considerados como tales sócios, 
lia acordado esta Junta directiva: que los inscritos de nue­
vo ingreso, con las ventajas del aspresado articulo 7.° 
del Capitulo adicional, satisfagan el veinte por ciento 
del valor de las acciones que les han sido concedidas, en 
el término de treinta dias, á contar desde el 14 del mes 
próximo pasado, como está prevenido con respecto á los ad­
mitidos con fecha anteriora la de este dia, y desde el de la 
publicación de su admisión en E l S iglo Médico , para los 
que lo han sido ó lo fueren en época posterior; y que los 
procedentes^ de ¡a caducada Sociedad médica general de 
Socorros múLuos que, habiéndose inscrito con las ventajas 
del espresado aríicuío 6.“ del mismo Capitulo, no lian 
dejado el importe de los haberes respectivos de la liqui­
dación de aquella Sociedad en las tesorerías de la misma, 
verifiquen la entrega del mencionado importe pnr igual 
término de treinta días, á contar desde el 4 de abril 
próximo en que se publicará esta determinación.

El pago (fe estas cantidades deberá hacerse en las te­
sorerías de jas Juntas delegadas del distrito á que perte­
nezcan ios interesados; y ios que residieran en poblacio­
nes no comprendidas eu los distritos establecidos, ó aque­
llos á quienes les fuera así difícil la ejecución de este 
acuerdo, remitirán la suma correspondiente en libran­
za sobre correos 6 sobre una casa particular, espedida 

del Sr. D. José Rodrigo, tesorero general, y 
dirigida ál Sr. D. Tomás Santero, presidente de esta Junta, 
pudieiido también verificar el pago, por comisionado, en 
la tesorería general con órden que se facilitará en la ofi­
cina, sita en la calle de Sevilla , núm. 14, cuarto princi­
pal de la segunda escalera.

Lo que se publica para debido conocimiento de los in­
teresados , advirliendo que el que dejase trascurrir el 
plazo señalado sin cumplir este requisito, quedará es- 
ciuido de la lista de los sdbios admitidos.

Madrid 30 de marzo de 1838.—Por acuerdo de la Junta, 
El presidente, 2bmás Santero.—El secretario general, 
Luis Colodron.

(D. Serapio Escol.ir, M...........Presidente.
D. Pablo León y Loque, M. . . Secretario, 
n. José Lorenzo Fernandez, M. Contador. 
D. Nicolás Moreno, F. calle

de Atocba, nüui. Si, botica. Tesorero. 
ICiudad-Kcal... I D. Francisco Santana, M. . . .  Vocal.
Toledo.............l  D. Anionino S ae i , C............. iilem.
Cuenca........... | l ) .  Ignacio Suarez, abogado. . ¡ilein.

ID. José Jesús de Lallave, arq,° idem.

Í j^ara^oza ..... i Fornés. M............... Presidente.
Teruel...........|  í!' iljí" ................Secretario.

fltiesca Lanuza, M...............Tesorero.
......... ) D. Mariano Viiluendas.............Contador.

í il). Antonio Verástegui, M. . .  Presidente.
D. José Ferrerv Gareés.M. . Secretario.
D.Juan.Mons, M...................... Tesorero.
D. José María Fernandez, M. Contador.
n. Joaquin Casafi.................... Presidente.
D. Francisco de Paula Ala-

font, M................................Secretario.
D. llamón Lloret, M.............Tesorero.
D. Francisco Baiiía, M.............Contador.
D. Mariano Zapata, M............Presidente.
D. Ildefonso Gnnz. Aguado, M. .Secretario. 
[). Antonio Villar v Pinto, M. Tesorero.
D. .Méxiino Ilniz, M............... Contador.
de 1838.—El secretario general.

Santander. < Santander.,

Valencia........
X’aiMieia J Alicante........yatmdia... ( Castellón de la

Ulana..........

( Vailadolid..... j

S S ! : : ; : : :
( Salamanca..... ] 

Madrid 31 de marzo 
Luis Colodron.

Secretaria geoeral.

Para conocimiento de los sócios interesados en las dis­
posiciones que anteceden, se espresan a continuación las 
Juntas delegadas que hay eslablhcidas y las provincia.s 
comprendidas en sus jurisdicciones respectivas, asi como 
ios individuos que en ellas ejercen cargos.

Nota de los profesores que han manifestado su adhesión á los
Estatutos del Monte-pio faeultatioo desde la última publi­
cación.

_ D. José Salgado, médico ; D. nilarion Marín y Celorrio, 
cirujano; D. Antonio Aroca, médico; D. José Nuñez Na­
varro, médico j D. Natalio Cano, módico; D. Ciríaco de 
la Mata , cirujano, y D. Natalio Sauz Guijarro, cirujano; 
y Ü. Maleo Seoane, médico, e n virtud de la facultad que 
le confiere el art. 3.° dei Capitulo adicional de los E s­
t a t u t o s ; residentes todos en Madrid.

I). Valentín García Reboredo, ^médico en Santiago 
(Coruña). ' •

D. Leoncio Sánchez de Oeaña, médico en Vailadolid.
1). Tomás Lastiri, médico en Mendigorría (Navarra).
D. Francisco Frayle Ibíiñez, cirujano eu Padilla de Aha­

jo (Burgos).
D. VicoiUo Diez Canseco, médico en Leen.
í). Lorenzo González Riaza, cirujanoon Algete (Madrid).
D. Celestino Pujol, médico en Castromiño (Vailadolid).
D. Rafael Villarreal, cirujano en Gallega (Burgos).
I). Eustaquio Guinea, médico pn Peralta (Navarra).
D. Antonio Macho Hernández, farmacéutico en Palen- 

zuela (Vailadolid).
D. Marcos Delgado Esteban, cirujano en Miralrio (Gua- 

dalajara).
D. Isidro Sánchez Solorzano, médico en Borox (Toledo).
U. Nicolás Iborra'y Rancon, médico en Rubio (Sevilla).
D. Juan Creus y Manso, médico en Granada.
D. Hermenegildo Martínez Garrido, cirujano en Madrid.
ü. Saturnino Perez, cirujano en Madrid.
D. José Bülat y Torre cañota, médico en San Lorenzo 

deil Morunis (Lérida).
D. Miguel González y González, médico en Tordelm- 

mos (Vailadolid).
D. Eduardo García Duarte, médico en Granada.
Madrid'31 de marzo de 1858.—El secretario general, 

Z,uÍ5 Colodron.

J unta delegada del  distrito de  Madrid .

Secretaria.—Para conocimiento de ios profesores y só­
cios pertenecientes al distrito de esta Junta, se advierte 
que la Secretaría se halla establecida en el local de la 
oficina general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto princi­
pal de la segunda escalera, á donde podrán dirigir sus 
solicitudes ó comunicaciones.

Madrid 31 de marzo de 1838.—El secretario, Paélo 
León y  Luque.

LISTA de loa sócios declarados fundadoras del Monte—pío facaltativo, eo virtud de lo establecido en 

lo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado de los respectivos 

resueltos por la Junta directiva en sesión del 30 del mes anterior.

Nombre y profesión. Residencia de los interesados. Número Je acciones.

el articu- 

espedientes

Clases.

D. Ciríaco .MonzonRuiz, médico (con las ventajas 
consignaiíns en el párrafo 2.® dd  art. 7.® 
dei Capítulo adicional de los Estatutos).

Antonio Ruiz (le Salces, arquitecto, id. id,
José Lorenzo Fernandez, médico (aumento).
Natalio Cano y Sánchez, médico,
Antonio Fernandez Carril, médico.
Cárlos Qutjano, médico.
Dámaso Torices, cirujano 
José García González , cirujano. .
Ramón de Zamarripa * médico. . . . .  _____   ̂ ,

Madrid 31 de marzo de 1838.—El secretario general, Luis Colodron.

Valdestillas (Vailadolid). 6 I.*
Madrid. 13 2."

Id. 3 Est."
Id. 8 2.»

Tembleque (Toledo). 4 3.*
Vailadolid. 8

M. 6 2.*
Id. 6 1.*

Deusto (Vizcaya). 10 3.*

V A R I E D A D E I S .

Historia natural de la Isla de Cuba.

Ha llegado á esta córte, de vuelta de su viaje científico 
á la Isla de Cuba, e! ilustrado profesor D. José Garófalo y 
Sánchez, á quien tenemos el gusto de contar en el núme­
ro de los redactores de este periódico. Protegido por una 
Rea! órden en la que S. M. mandaba á las autoridades de 
aquella rica colonia le facilitasen cuantos datos y noticias 
apeteciera, fué el Sr. Garófalo ó estudiar la botánica mé­
dica y las enferraedadés propias de aquel país, con el ob­

jeto de dar cima á un Tratado de Historia natural médica 
que Ijabia principiado á escribir antes de su partida; pero 
habiendo recogido con asiduo trabajo, y á costa de una 
peligrosa enfermedad, cuantos materiales son apetecibles 
para formar una obra originaiísima, nueva en su especie, 
útil en sus aplicaciones prácticas, y trascendental para las 
ciencias médicas en general, ha acordado redactarla con 
el titulo que sirve de epígrafe á este articulo, si el gobier­
no de S. M., como lo esperamos, le presta la protección 
necesaria, supliéndole los gastos de impresión y tirada d ' 
láminas.
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La obra constará de tres tomos. El traía ele la acli~ 
moíacior», compruiulieiido lodo cuanto ha podido obser­
varse respecto de esta importanlísiina cuestión , tanto en 
los naturales como en los naturalizados y recien llegados, 
lias^a el desarrollo de la fiebre amarilla.

El 2.®, Ululado Patología cubana, comprende todo lo 
relativo á la.s enfermedades propias de aquel pais, Seña­
lando su índole y sus caracteres especiales.

El 3.°, Materia médica cubana, trata de lodos los me­
dicamentos nuevos y  poco conocidos que produce aquel 
pais, con observaciones importantes sobre sus efectos en 
las especialidades morbosas del mismo.

Acompañad la obra un magnífico atlas, representan­
do al natural, y con sus propios colores, las plantas me­
dicinales, las piezas anatómico-patológicas, los líqui-y 
dos recogidos en el cadáver, los de la ajjálisis quími­
ca , etc.

Las ventajas que con fundamento se promete el autor 
con ia publicación de esta obra, son: 1.® El conocimiento 
de las especialidades morbosas de aquel pais, para plan­
tear las bases de una medicina verdaderamente america­
na. 2.* Ilustrar y aclarar varias cuestiones de fisiología. 
3.* El estudio más completo posible de la terrible enfer­
medad llamada fiebre amarilla, con los modos de dismi­
nuir sus estragos; y 4 .“ La introducción en la materia 
médica de algunos simples nuevos, muy útiles en el Ira-
lamienlo de varias enfermedades.

Por la Parle oficial y las Variedadet:
El Srio. de ia Hedaceion, Raisundo Sanfbutos.

C R O I ^ I C A .

SStlatio tanita i'io  de U adt'id.—L a Acninna p r in c i­
pió con tiempo sereno, apacible y reinando el viento NE.; 
mas habiendo este saltado al NO. alternando con el SSO. 
se anubarró la atmósfera, presentándose lluvias y fríos. En 
estos (lias el barómetro osciló entre las 26 pulgadas y 26 
pulgadas y 4 líneas, en la variable y con lluvia. La tempera­
tura , aunque en algunas madrugadas y noches estuvo fres­
ca. descendiendo la columna termométrica basta uno sobre 
cero, en lo general fué l).istante templada, marcándose en 
aquel instrumento hasta 20°-f-0.

Aunque no se han esiiiiguido por completo las afecciones 
catarrales y reumáticas que fueron las reinantes en la otra 
semana, algo disminuyeron en intensidad, pudiéndose aña­
dir aellas las diarreas de la misma índole, habiendo al­
gunas de carácter bilioso , asi como intermitentes erráticas 
Y cuartanas, y liebres gástricas)' nerviosas. Algo han dismi­
nuido las irritaciones de !a boca, fluxiones á los ojos, oidos 
y muelas, pero se aumentaron los casos de hemorragias pro- 
ccilentes del pulmón, estómago y útero. Por último, siguen 
observándose algunas pleuresías", pulmonías y apoplegias.

Respecto á las enfermedades crónicas siguen su curso, 
aunque exacerbándose las tisis, asmas, catarros, reumas, 
neumonias, infartos viscerales, irritaciones gaslro-inlesliiia- 
les; algunos de los que las padecían han sucumbido.

K t C'netqftfo.—¡VuA h a  h e c h o  g r a c ia  la  MtgulenSo 
pintura del Cacique estampada en el Eco de ¡os cirujanos, y 
que no leerán con disgusto nuestros suscriiores;

< Entre los enemigos del profesor de partido, el máS pe­
sado, el más funesto, como asimismo el más generalizado, 
es el Cacique. El Cacique es al facultativo lo que el azor_á 
las palomas; lo que el oidium á las viñas; lo que la cizaña 
al trigo: el Cacique es una verdadera cizaña en el campo 
profesional. Los naturalistas antiguos nada hablan acerca de 
este sér singular; por tanto no deben consultarse para su 
estudio los escritos de Plinio, Strabon y demás remotos ob­
servadores; y aun es probable que le confundieran con el 
hambre por aquello de implume, etc., de Platón: tampoco es 
imposible que le equivocaran con el gato, pues una de las 
variedades de! Cacique se le asemeja bastante. Los moder­
nos que mejor le ban apreciado distinguen tres variedades, 
a saber: ei Caci(iue señorón, el de cabeza rapada y el Caci­
que bastardo ó de vuelo bajo. Se tiene á este último por una 
degeneración del antiguo fiel de fechurías. El Cacique seño- 
ron no hace por lo general el daño que los otros, y muchas 
veces es inofensivo; no asi el de vuelo bajo, que es esencial­
mente dañino, y que por lanío nos ocupará hoy. Este casi 
siempre es indígena de los pueblos de escaso vecindario, 
siendo esta ia razón sin duda de porqué se desarrolla en 
grande escala en los pueblecitos de la provincia de Burgos, 
Soria, Galicia y otras. No es con todo tan raro que se_acli­
mate en ]>ucbros mayores, en otras temperaturas y bajo tor 
das las latitudes; propiamente hablando es cosmopolita. Se 
Jia notado, no obstante, (jue en el pais vascongado no se dá 
tan abundante; circunstancia que ha hecho creer á algunos 
que el Cacique bastardo es anli-fuerisla. Sus car.icléres 
más marcados son : cabeza aplastada, nariz chata, ojo peque­
ño. mirar torbo, uñas largas, andar desconfiado; tiene algu­
na analogía esterior con el gato, de cuyas malas artes es un 
fiel remedo. Con todo, el hocico se parece mas al de zorra, 
de cuyas cualidades participa. Posee el génio del mal; hace 
daño por el placer de hacerlo. Se distingue en él el instinto 
de guardar como la urraca. Se halla infiltrado de la envidia 
basta el punto de tomar por ofensas á su individualidad los 
elogios que se atribuyeu al profesor. Su ocupación favorita 
es la intriga; es su atmósfera, su elemento, su sávi.a. .Astu­
to, acecha incesanlomeiile una ocasión en que inferir un 
agravio ai profesor de ciencias médicas; pero artero y co­
barde, lo hace siempre á mansalva: hiere las mas veces por 
la espalda.

>Eii el mayor número de casos ejerce el cargo de secreta­
rio, si bien muchas veces no es asi; pero sea 6 no, él es 
quien dirige á la autoridad local; es su consejero áulico, á 
quien mete en atolladeros de que no suele salir muy bien 
parada. Alimenta las rencillas del lugar y los chismes de la 
aldea, de cuya madeja solo él tiene el hilo, y en cuyas redes 
trata siempre de cazar al facultativo digno que no se plega 
á sus bajas é innobles miras. El mejor medio de librarse de 
tal alimaña es no temerla. Aconsejamos por tanto á nuestros 
compañeros grande energía y mucha constancia contra este 
común enemigo hasta vencerle si se presenta hostil; al pri­

mer revoleen suele pedir capitulación, pero con idea de 
volver á la carga si halla oportunidad. No hacer parlamento 
basta no desaraiarle.»

ÜMtabierintienlo» de nf/unM tn in e fn le t.—Ka la
Gaceta del gobierno se ba publicado la noticia de las épocas 
en que están abiertos estos eslal)lecimientos con indicación 
de los nombres de sus médicos directores. No la reprodu­
cimos, porque con ligeras variaciones es la misma del año 
precedente.

Mtetifrutinacion difínn de eloyto.—En v irtu d  (In
reclamación de! facultativo de Dalias, cuya plaza se habia 
considerado como vacante por aquella municii)aliüad, se ha 
dis|)ueslo oportunamente por el gobernador de la provincia, 
que no tenga efecto la provisión anunciada, basta la resolu­
ción definitiva de este asuuto, que está pendiente todavía y

aue esperamos sea favorable al profesor á quien se pretende 
espejar de aquel partido. Por otra parte los médicos, adver­
tidos por nuestra Estafeta, no se han apresurado á solicitar 

esta plaza.
V u NUHCi'Uor ñus d lr lg o  la  s ig u ie n te :

¿Qué deben hacer los médicos revalidados por las Acade­
mias y que al mismo tiempo son cirujanos de tercera clase, 
para que se les cambien sus títulos por el de Licenciados en 
medicina y cirugía? A esto contestaremos que no tenemos 
noticia de que la legislación vigente contenga cosa alguua 
relativa á cambio de títulos. Al gobierno corresponde resol­
ver aeprca de cualquier solicitud que crean conveniente 
hacer los interesados.

A e c la m a c t o » .  — Un s u s e r lto r  niiH d ic e : « r iin n d o
llegó á mis manos el prospecto del Tratado de Patología in­
terna por el Dr. Gintrac, y leí en sus condiciones... impre­
sión esmeradísima... principiará á publicarse sin ninguna 
inteiyupclon por entregas semanales, etc., me suscribí al 
momento confiando en que asi el ilustrado traductor como el 
activo editor tendrian un interés en llevar á efecto las condi­
ciones del prospecto.—Paso peralto la letra menuda y las no 
pocas páginas de impresión poco impresa que exigen del lec­
tor que lome bien su visual y se aproxime á un buen sol para 
poder leer, y voy solo á lo de las entregas semanales.—Me 
suscribí en casa del Sr. Piferrer, impresor y librero de Bar­
celona. Las entregas corresporuíieiiies á los tomos 1.® y 2.“ 
ias recibí con mucha regularidad ; pero las del tomo 3.“ han 
ido muy paulatinamente, y ahora hace nada menos (lue siete 
meses que á los repetidos recados que envió al Sr. Piferrer, 
recibo siempre la ciesconsoladora respuesta de «no ha llega­
do aun de Madrid ninguna entrega. «

«En quién estará la culpa no lo sé pero desearla que quien 
pueda remediar la falla lo haga, porque semejantes ocurren­
cias afligen mucho al suseritor y le liacen formar la resolu­
ción de no suscribirse jamás á ninguna obra. Ya se ve que no 
dirijo inculpaciones á persona determinada, solo me quejo y 
suplico á quien quiera que sea.»

Sin duda alguna dependerá su paralización de que el autor 
va muy despacio en la puliücacion de su obra. Es editor de 
ella eíSr. Bailly-Bailliere, y sabida es la puntualidad con que 
cumple con los' suscriiores.

¡Veerologin.—Vla m u er to  e l  tie m a rzo  o l Ur. don
Manuel Aguado, subdelegado de medicina en esta Córte, 
después de una larga y penosa enfermedad.

| 4u 6 licac< ott.—Ilcmof* v is to  ImprCN» la  p r i­
mera lección de las que es|>lica en el .Aleoeo sobre los cuatro 
elementos de Aristóteles el Sr. Torres Muñoz, cuya laborio­
sidad y escelenies deseos son sin duda alguna merecedores 
del mas sincero aplauso.

muye»' con enalt’o —Un pcrlA dlco d e  !Vue-
va Orleans ha dado noticia de Margarita Talway, de edad de 
40 anos, que se casó de ío  y ha tenido 7 hijos. Tiene cuatro 
mamas, bailándose situadas las dos supernumerarias cosa 
do dos pulgadas mas abajo de las normales. Ha criado con 
tres do ellas, pero no C(jii la supenmineraria del lado dere­
cho, que fué siempre muy pequeña.

lür. JoN opli C iip r ila , d o  SavIsU anO ; r e ­
fiere en la Gazz. med. iíal. &t. Sardl, el curioso hecho si­
guiente:

«Un joven que padecía una fiebre intermitente terciana, 
fué sometido por el autor al uso del ácido arsenioso, dei cual 
tomó, durante dos dias sucesivos, 2 centigramos {2i3 de 
grano) disuelto, en frió, en Í23 gramos (unas 4 onzas) de 
agua íria, y el tercero 3 centigramos (3|3 de grano). Estas 
dosis, relativamente débiles, bastaron para la curación y 
aumentaron notablemente el apetito y las facultades diges­
tivas; y sin embargo, bastaron también para formar alrededor 
del enfermo una atmósfera mortifera para las moscas, que al 
parecer no se desarrolló hasta los ocho dias después de sus­
pendida la administración del arsénico, y persistió durante 
los tres que permaneció aquel todavía en el hospital.»

Mj(*t cinco t  f  t  (  T.~^d c é le b r e  n ié tllco  y illM tlngul- 
do escritor Juan Miguel Savoiiarola, de Pádua, decia que 
cinco efes son lasque traen la peste y otras cinco las (¡ue 
preservan de ella. Las que la procuran son : fames, fatiga- 
lio, fruclus, familia, /latns; y las que la combaten: fleboto­
mía, focus, fuga, fricatió, ¡luxus.

E STA FETA  DE LOS PARTIDOS.

Iralmentepor el ayuntamiento, además 320 rs. por a.si.stir á 
los presos pobres y una gratificación por la de los enfermo.s 
del liospilal, y 20 rs. por cada parto. Las solicitudes basta 
el 30 del corriente.

—La de íHt/d/co y la de círiy'auíí de Salinas do Jaca, pro­
vincia de Huesca; la dotación del primero consiste en cua­
tro caliices de trigo, y la del seguntlo en siete id., con casa 
franca y una carga de leña por cada vecino. Las solicitudes 
basta el 24 de abril.

—La de ?»í?£/tcu de Parla, provincia de Madrid ; su pobla­
ción 210 vecinos; su dotación 18 rs. diarios pagados men­
sualmente por el ayuntamiento. Las solicitudes al presiden­
te del ayuntamiento hasta el 9 de abril.

—La de médico de Aguilar de Campos, provincia de V.a- 
lladolid, por renunciii del que la obtenía; su dotación CuO 
reales por la asistencia á los pobres, cobrados trimestral­
mente del presupuesto y además las igualas con los vecinos.

3ue son en número de 221. Las solicitudes hasta el 20 
e abril.
—La de cirujano de Ros y un anejo, provincia de Burgos; 

su dotación 160 fanegas de trigo álaga y casa. Las solicitu­
des hasta el 15 de abril.

—La de cirujano de Susinos y dos anejos, provincia de 
Burgos; su dotación 130 fanegas de trigo álaga y mocho, y 
casa. Las solicitudes hasta el 30 de abril.

—hn áo cirujano de llermosilla y un anejo, provincia de 
Burgos; su dotación 130 fanegas de trigo álaga. Las solici­
tudes á D. Francisco Cueva, en dicho pueblo, hasta el 20 
de abril.

Debiendo proveerse la plaza tíe médico de la villa de 
lllueca (Aragón), advierte el profesor residente en aquel 
punto, que en solo dos años ha habido allí cuatro facultativos, 
y que los aspirantes á tal colocación convendrá se informen 
despacio antes de aceptarla.

Pectificacion. La plaza de médico-cirujano que anuncia­
mos en el núm. 220 como vacante del pueblo de Satinillas, 
provincia de Alava, entiéndase que es solo de cirujano.

Por la Canica, la Estafeta de los partidos j  las Vacantes:
El Srio. de la Redacción , K. S.\hfrutos.

Aî urvcios.
O d ras  que se proporcionan á los suscriiores al S ig l o  M édico

con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA,
por loa 0rca. Tfousseau  y Pidousc.

QUIST.V F.DICIOS

TRADUCIDA POR D. MATIAS NIETO SERRANO.

Agotadas las ediciones anteriores y siendo cada día mas 
buscada esta obra, se lia imblicado la (luiiita, muy mejo­
rada en la forma y sobre todo enriquecida con importantes 
adiciones que han hecho los autores. Entre estas adiciones 
se cuentan medicaciones enteras, como la anestésica; la par­
te relativa á la electricidad está enteramente refundida; se 
han incluido algunos medicamentos nuevos, como el_ Colo­
dión, la veratrina y el manganeso; se han hecho considera­
bles aumentos en los artículos hierro, iodo, quina, aceite 
(íe hígado de bacalao, arsénico, opio , belladona, alcalinos, 
estricnina, etc., y apenas hay página en que no se encuentre 
alguna modificación. Estas reformas lian aumentado el volü- 
men de la obra, en términos de ocupar ahora cuatro tomos 
en vez de fres de que constaba anteriormente.

Está de venta ia obra concluida á 64 rs. en Madrid y 72 en 
provincias, franca por el correo.

TROUSSEAU Y 0. REVEIL. Tratado del arte de formu­
lar ó de recelar, que comprende, ademas de las nociones de 
Farmaci.a, la clasificación por í'amili.as naturales de los medi­
camentos simples y más usados, sus dosis, su modo de ad­
ministrarlos, etc. Traducido por D. Constantino Saez Mon- 
toya. Segunda edición.—Obra aprobada para testo. Un tomo 
en 4.® de unas 500 páginas; 14 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

VALLEIX. Guia del Médico Práctico, 6 resámen general 
de Patología interna y de Terapéutica a/jlícurfas; segunda 
edición, revisada, corregida y aumentada. Traducida por los 
señores don Franoi.sco Alvaro?, Alcalá, don José Rodrigo y 
don Benito Amado Salazar, doctores en Medicina y Cirugía. 
Nueve tomos en 8.® mayor; 180 rs. en Madrid y 200 en pro­
vincias.

VARELA DE MONTES. Ensayo de Antropología, ó sea 
Historia fisiológica del hombre, en sus rel.aciones con las 
ciencias sociales, y especialmente con la [latologia y la hi­
giene. Obra aprobada para testo. Cuatro tomos en 4.°; 64 
reales en Madrid y 72 en provincias.

Se hallarán en Madrid, IHirerias de V ia x a , M a t u t e  t  
Baillt-Bailliere ; y desde provincias pueden pedirse á don 
M a t ía s  N i e t o , Plazuela de San Miguel, númaro 8 ,  cuarto 
principal.

V A C A l^TES.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de Bercliuies, 
provincia de Granada; su dotación 1,000 rs. por la asistencia 
á los pobres, pagados trinieslralinenie del presupuesto mu­
nicipal y el igualado volunUirio de los pudientes. Las solici­
tudes hasta el 20 de abril.

—La de médico-cirujano de Benamacorra, provincia de 
Málaga; su dotación 2,200 rs. pagados de fondos municipa­
les, y además 8,750 rs. por igualas. Las solicitudes hasta el 
20 de abril.

—La de médico-cirujano del concejo de Langreo, provincia 
de Oviedo; su dotación 5,000 rs. pagados trimestralmente de 
los fondos municipales, 2 reales por visita y uno [-or consulta. 
Las solicitudes hasta el 17 de aliril.

—L-¿ de médico-cirujano de Medinaeeli, por dimisión del 
que la ohtenia, provincia de Soria; su dotación 8,000 rs., pa­
gados 1,230 de los fondos municipales por asistirá los po­
bres y los 6,770 rs. restantes de los vecinos, cobrados trimes-

NÜEVO MANUAL DE MEDICINA HOMEOPÁTICA. Primera 
parte: Manual de materia médica ó resúmen de los principa­
les efectos de los medicamentos liomeop.áiicos, con indica­
ción de las observaciones clínicas. Segunda parte: Reperto­
rio terapéutico y sintomatológico, ó tablas alfal)éticas de los 
principales síntomas de los medicamentos homeopáticos, con 
avisos clínicos, por el doctor G. H. G. Jahr. Traducido del 
francés al castellano cíela última edición, porD. Silverio 
Rodríguez López, médico homeópata. Segunda edición es­
pañola.

El Muevo manual de medicina homeopática, por el doctor 
Jalir, constará de cuatro tomos én 8.°. buen papel, tipos nue­
vos y esmerada impresión, y se publicará en odio entregas, 
una'cada mes, á contar desde l.®de marzo de 18,58.-El pre­
cio de la suscricion es de 10 rs. cacla'eiUrega, franco el porte, 
para todo España: al suscribirse se pagan las partes publica­
das, mas la octava adelaniad.a. Se ha repartido la 1.* entrega.

Se suscribe en la librería estranjera y nacional de don 
Carlos Bailly-Bailliere, librero de la Universidad central, 
calle del Príncipe, núm. 11.

Eilitor, MANUEL DE ROJAS.

M A D R I D . — 1 8 5 8 . — I M P R E N T A  DE MA N E E L  DE R O J A S .  
Pretil de los Consejos, 3 , principal.
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